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PRÓLOGO

El informe del Indice Global del Hambre de 2009 (GHI) aparece en un
año en el que el mundo enfrenta una serie de crisis: precios altos y
volátiles de los alimentos combinados con una crisis financiera y una
recesión económica. Desafortunadamente, estos eventos presentan
los mayores riesgos para los hogares pobres y vulnerables, a menudo
con consecuencias nefastas para su seguridad alimentaria.

Este es el cuarto año que el International Food Policy Research
lnstitute (IFPR/) calcula y analiza esta medida multidimensional del
hambre global. Esta serie de informes registra el estado del hambre en
todo el mundo y pals por pals, llamando la atención a los palses y
regiones donde la toma de medidas es más urgente. De este modo, los
informes apoyan las recomendaciones de políticas y el trabajo de pro­
moción a nivel nacional e internacional.

Es importante recordar que este informe presenta una imagen
del pasado y no del presente. El cálculo del GHI está limitado por la
recolección de datos por parte de diversos gobiernos y agencias inter­
nacionales. El GHI de 2009 incorpora datos sólo hasta 2007, los más
recientes con que se cuenta. Por ello, este informe del GHI no refleja
plenamente el impacto de las recientes alzas en los precios de los ali­
mentos y la energía o del deterioro económico.

No obstante, el informe si destaca los países y las regiones
que enfrentan el mayor riesgo en el contexto actual. Veintinueve paí­
ses tienen niveles de hambre que son alarmantes o extremadamente
alarmantes. Asia Meridional y el Africa Subsahariana siguen sufriendo
los niveles más altos de hambre, pese a cierto progreso alcanzado
desde 1990.

Muchos palses con altas tasas de hambre son también espe­
cialmente vulnerables a las consecuencias de la crisis financiera y eco­
nómica, una situación que pone en alto riesgo la seguridad alimentaria
de los pobres que viven en ellos. Las altas tasas de hambre tienden
también a ir de la mano con la desigualdad de género en áreas tales
como la participación económica, la educación, el empoderamiento
politice y la salud.

Tras décadas de un lento avance en la lucha con el hambre
global, el número de personas desnutridas está aumentando debido a
los acontecimientos recientes. Esperamos que este informe no sólo
genere discusiones sino que además estimule la toma de medidas
para superar el hambre, la extrema vulnerabilidad y la desigualdad de
género en todo el mundo.

Dr. Wolfgang Jamann
Secretario General y

Director de Welthungerhilfe
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Prof., Joachim von Braun
Director General del

lnternational Food Policy

Research Institute

Tom Arnold
CEO de Concer Worldwide
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RESUMEN

El Indice Global del Hambre (GHI) muestra que el progreso mundial
en la reducción del hambre sigue siendo lento. EI GHI global de 2009
ha caldo apenas en una cuarta parte con respecto al de 1990. Desde
ese año el Sudeste Asiático, el Cercano Oriente y África del Norte, asl
como Latinoamérica y el Caribe, han reducido significativamente el
hambre. Sin embargo, el GHI sigue siendo angustiosamente alto en
Asia Meridional, que ha venido progresando desde 1990, y en el África
Subsahariana, donde el avance ha sido marginal.

Algunos países tuvieron un progreso notable en la mejora de
su GHI. Entre el GHI de 1990 y el de 2009, Kuwait, Túnez, Fiyi, Mala­
sía y Turqula tuvieron las mejoras más grandes porcentuales. Angola,
Etiopía, Ghana, Nicaragua y Vietnam experimentaron las mejoras más
grandes absolutas en sus puntajes.

Ello no obstante, 29 paises tienen niveles de hambre alarman­
tes o extremadamente alarmantes. Los paises con los puntajes más
altos en el GHI de 2009 son Burundi, Chad, la República Democrática
del Congo, Eritrea, Etiopfa y Sierra Leona. En la mayoría de los paises
con altos puntajes en el GHI, la guerra y los conflictos violentos han
dado lugar a una difundida pobreza e inseguridad alimentaria. Casi
todos los países en los que el GHI aumentó desde 1990 se hallan en
el África Subsahariana.

La actual crisis financiera y la crisis de alimentos, vinculadas
en formas complejas, tendrán implicaciones para la seguridad alimen­
taria, la estabilidad financiera y económica y la seguridad politica. El
máximo impacto lo sufrirán los pobres y hambrientos, y los palses con
los mayores niveles de hambre estarán también entre los más vulnera­
bles a la crisis global.

Aunque los pobres y los hambrientos son en general los más
afectados por la crisis financiera y la de alimentos, los impactos preci­
sos a nivel de hogar difieren ampliamente. Las respuestas de políticas
a ambas crisis deben tener en cuenta estos distintos impactos. Debe­
rían diseñarse estrategias de protección social para mitigar el actual

impacto sobre los más vulnerables, sentar las bases para una recupe­
ración sostenible y prevenir impactos negativos en el futuro. Se debe­
rían ampliar y fortalecer las intervenciones de nutrición, tales corno los
programas de alimentación escolar y de nutrición infantil temprana y

nutrición materna. a fin de asegurar una cobertura universal.

2009 Indice Global Del Hambre I Resumen

Una parte importante de la solución al hambre global es redu­
cir la des,gualdad de género. Este informe compara el GHI de 2009
con el Indice Global de la Disparidad de Género de 2008, el cual está
conformado por cuatro subindices: participación económica, logros
educativos, empoderamiento politico y salud y supervivencia. Las evi­
dencias muestran que los mayores niveles de hambre están relaciona­
dos con menores tasas de alfabetismo y de acceso a la educación para
las mujeres. Las altas tasas de hambre están asimismo ligadas a las
desigualdades de salud y supervivencia entre hombres y mujeres. Por
tanto, resulta esencial reducir las disparidades de género en áreas
clave, particularmente en salud y educación, para reducir los niveles

de hambre.
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CONCEPTO DEL ÍNDICE GLOBAL
DEL HAMBRE

El Indice Global del Hambre (GHI, por su sigla en inglés) --una herra­
mienta adaptada y desarrollada aún más por el IFPRI para describir
con regularidad el estado del hambre global'- muestra que aunque el
hambre varia drásticamente por región, el avance general en su reduc­
ción global sigue siendo lento. El GHI global de 2009 ha caldo apenas
en una cuarta parte con respecto al de 1990. Desde ese año el
Sudeste Asiático, el Cercano Oriente y África del Norte, así como Lati­
noamérica y el Caribe, han reducido significativamente el hambre. Sin
embargo, el GHI sigue siendo angustiosamente alto en Asia Meridio­
nal, que ha venido progresando desde 1990, y en el África Subsaha­
riana, donde el avance ha sido marginal.

El GHI incorpora tres indicadores relacionados con el hambre
(véase en las páginas 8 y 9 información sobre cómo se calcula el GHI).
El Indice de este año refleja datos de 2002 a 2007 -los datos globa­
les más recientes de que se dispone sobre los tres componentes del
GHI- y por ende aún no toma en cuenta los cambios más recientes
en el hambre. Para algunos palses que sufren de hambre severa, tales
como Afganistán, Irak y Somalia, se cuenta con muy pocos datos para
calcular el GHI.

Los más vulnerables son los más afectados
Sin embargo, está claro que la actual situación de crisis alimentaria,
crisis financiera y recesión global ha minado aún más la seguridad ali­
mentaria y los medios de vida de los pobres. La Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación IFAO) proyecta
que el número de personas subnutridas en el mundo en vías de desa­
rrollo ha aumentado de 848 millones a 1.020 millones entre 2003-05
y 2009, fundamentalmente debido a la crisis alimentaria y a la rece­
sión económica mundial (FAO 2008, FAO 2009). Los precios han
venido cayendo desde el alza del precio de los alimentos en 2007-08.
pero en muchos países se mantienen por encima de sus niveles de

hace un par de años. Los pobres se hallan ahora expuestos a más
estrés derivado de la crisis financiera, a medida que los salarios reales
y el ingreso familiar caen. se pierden empleos, se reduce el crédito y

las remesas disminuyen gradualmente. La recesión global asimismo
ha elevado la incertidumbre con respecto a los niveles de asistencia
futura y de los fondos para la protección social. los cuales son esen­
ciales para evitar e! hambre y la inanición entre los más vulnerables.

Los posibles efectos a largo plazo de la crisis del precio de los
alimentos y la recesión sobre las muyeres y los niños pobres son motivo
de particular preocupación. Los precios altos y variables de los alimen­
tos y los menores ingresos podrian impedir que aún más hogares
pobres brinden una nutrición adecuada a las madres embarazadas. los
infantes y los niños de corta edad. Para los dos últimos. incluso una
subnutrición temporal puede tener consecuencias irreversibles a largo
plazo para su salud, desarrollo cognitivo y productividad en el futuro.

Acelerar el progreso contra el hambre y la desnutrición requiere
que se tomen medidas para mitigar los efectos de la escasez de ali­
mentos y de la crisis financiera y se actúe para prevenir tales crisis en
el futuro. El GHI puede ayudar a dar respuestas eficaces al destacar
los lugares donde las personas son más vulnerables al hambre.

'deses ntrmu tatuare !neta, vea Weseunn {CM4by w.es2nn, ven Bauny fo'
44se (200OI
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¿QUt ES EL INDICE GLOBAL DEL HAMBRE?

o

<4,9
bajo

5

5,0-9,9
moderado

10

10,0-19,9
serio

15

EI GHI es un enfoque multidimensional para medir el hambre que
combina tres indicadores de igual ponderación:
l. la proporción de subnutr1dos como porcentaje de la población

(lo que refleja la porción de la población con insuficiente ingesta
de energía en la dieta),

2. la frecuencia de la insuficiencia de peso en los niños menores
de cinco años (lo que indica la proporción de niños que sufren
de pérdida de peso), y

3. 1a tasa de mortalidad de los niños menores de cinco años (lo
que refleja en parte la fatal sinergia entre insuficiente ingesta
de alimentos y entornos insalubres).

Este enfoque multid1mens1onal para calcular el GHI ofrece
varias ventajas. Capta diversos aspectos del hambre en un solo

número Indice, presentando así una rápida visión general de un
problema complejo. El índice toma en cuenta la situación de nutri­

ción no sólo de la población en general, sino también de un grupo

fisiológicamente vulnerable --los niños para el cual la falta de

nutrientes crea un alto riesgo de enfermedad, deficiente creci•

miento físico y cognitivo y muerte. Además, al combinar indicado­
res medidos en forma independiente, reduce los efectos de los

errores aleatorios de medición.
El índice clasifica los países en una escala de 100 pun­

tos, con O como el mejor puntaje (no existe hambre) Y 100 como
el peor, aunque en la práctica no se logra ninguno de estos extre­
mos. Los valores por debajo de 4,9 reflejan poca hambre, los
valores entre 5 y 9,9 reflejan un hambre moderada, los valores
entre 10 y 19,9 indican un serio problema, los valores entre 20 y
29,9 son alarmantes y los de 30 o más son extremadamente alar­

mantes.
El GHI de 2009 y el GHI de 1990, presentados en este

informe, se basan en datos fuente modificados y en mejores

métodos de calcular estimaciones. El componente de "propor­

ción de subnutridos" del GHI de 2009 tiene como base los nue­
vos estándares para necesidades de energía humana de las

Naciones Unidas (ONU) y las modificaciones de los datos de

población de la ONU de 2006 (véase más información en

8 Concepto del Índice Global del Hambre I Capítulo 01 12009 Índice Global Del Hambre
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20,0-29,9
alarmante

FAO 2008). El componente de subnutrición del GHI de 1990
también fue modificado para reflejar los nuevos estándares de
necesidades de energla y estimaciones de población de la ONU.
También se mejoró la metodología del IFPRI para estimar la fre­
cuencia de insuficiencia de peso en los niños. Aunque estas
mejoras en los datos subyacentes y las metodologías de estima­
ción mejoran la calidad del GHI, también hacen que los valores
mundiales, regionales y por país del GHI de 2009, así como los
valores modificados del GHI de 1990, no sean directamente
comparables con los valores previamente calculados del GHI (SI

se desea mayor información sobre cálculos previos del GHI,
véase von Grebmer et al. 2008, IFPRI/Welthungerhilfe/Concern
Worldwide 2007yesmann 2006a, b).

Los datos para el GHI de 2009 son de 2002 a 2007.
Especificamente, los datos sobre la proporción de subnutridos son
de 2003-05 (FAO 2008), los de mortalidad infantil son para
2007 (UNICEF 2009a) y los de desnutrición infantil son para el
último año del periodo 2002-07 para el cual se cuenta con infor-

230,0
extremadamente alarmante

mación (OMS 2009, UNICEF 2009b y MEASURE DHS 2009)
Los datos para el GHI de 1990 corresponden al periodo 1988-92.
Los datos sobre la proporción de subnutridos corresponden a
1990-92 (FAO 2008), los de mortalidad infantil corresponden a
1990 (UNICEF 2009a) y los de desnutrición infantil a 1988-92
(0MS 2009, UNICEF 2009b y MEASURE DHS 2009). Si se
desean antecedentes más detallados sobre las fuentes de datos y
íos cálculos de los GHI de 1990 y de 2009, véase ef apéndice A.

El GHI de 2009 se calcula para 121 países para los que
se cuenta con datos de los tres componentes y para los cuales la
medición de! hambre se considera de suma pertinencia (algunos
palses de mayor ingreso se excluyen del cálculo de! GHI debido a
que la frecuencia del hambre es sumamente ba¡al.

de asanternecamrtende las stmao nsubte

pena to'etetadures de etercia de 9 0MM4CM
ce la rpo un Muna. de aSau$(0M.,pti ad; u ?006

2009 Índice Global Del Hambre I Capitulo O I Concepto del Indice Global del Hambre 9



02



TENDENCIAS GLOBALES Y REGIONALES

Como se ve en la figura que aparece abajo, el GHI global para 2009
muestra cierta mejora respecto al GHI de 1990, con una disminución
de 20,0 a 15,2, es decir, casi una cuarta parte. La proporción de
niños con insuficiencia de peso cayó 2,6 puntos, en tanto que la tasa
de mortalidad de los menores de cinco años, así como la proporción
de subnutridos, también mejoraron. Sin embargo, el Indice de hambre
en el mundo en general sigue siendo seno.

La situación varia enormemente por región y pals. El gráfico
que aparece a continuación muestra que el GHI de 2009 había caído
en un 13% en el África Subsahariana en comparación con el GHI de
1990, alrededor de un 25% en Asia Meridional y en más de un 32%
en el Cercano Oriente y África del Norte. El progreso fue particular­
mente grande en el Sudeste Asiático y en Latinoamérica, donde el
GHI cayó en más de un 40%.

Razones de la creciente inseguridad alimentaria
Los mayores puntajes regionales del GHI corresponden a Asia Meridional,
con 23,0, y al África Subsahariana, con 22,1, pero las causas de la inse­
guridad alimentaria en ambas regiones son distintas. En Asia Meridional,
el bajo estatus nutricional, educativo y social de las mujeres contribuye a
la elevada frecuencia de insuficiencia de peso en los niños menores de
cinco años. En contraste, en el África Subsahariana la baja eficacia guber­
namental, los conflictos, la inestabilidad polltica y las altas tasas de VIH
Y de SIDA llevan a una elevada mortalidad infantil y una alta proporción
de personas que no pueden satisfacer sus necesidades de calorías.

Como se indica en el mapa de la página 12, entre 1990 y 2009 un
puñado de países logró reducir sus puntajes del GHI en la m1tao o más.
Alrededor de la tercera parte de los palses logró un modesto progreso,
reduciendo sus punta,es del GHI entre un 25% y un 49,9%. Ningún pais
del África Subsahariana figura entre los diez con mejo, desempeño en la
mejora del GHI desde 1990 (véase la figura en la págna siguiente), pero
Ghana redujo su GHI en más de un 50%, el único país en la región que
logró hacerlo'. El progreso aparentemente notable de Kuwait en la reduc­
ción del hambre se debe fundamentalmente a su nivel inusualmente alto
en 1990, cuando lrak lo invadió. Túnez, el segundo pals con meIor des­
empeño, redujo el hambre a partir de un nivel ya bajo en 1990.

Entre los diez paises donde el GHI subió más (todos en el África
Subsahariana, excepto Corea del Norte), la República Democrática del
Congo es claramente atípica, con un deterioro de más del 50% en et
GHI (véase la figura en la siguiente página). El conflicto y la inestab11t­
dad política en Burundi, las Comoros. la República Democrática del
Congo, Guinea-Bissau, Liberia y Sierra Leona han hecho aumentar el
hambre. En Suazilandia, la elevada frecuencia del VIH y del SIDA, en
conjunción con un alto grado de desigualdad, han minado se\ieramente
la seguridad alimentaria, pese a contar con una renta nacional más ele­
vada. Las tendencias negativas en el crecimiento económico y en la
producción de alimentos en Corea del Norte han elevado las tasas de
subnutrición y de insuficiencia de peso en los niños. En Zimbabwe, que
alguna vez fue considerado el granero de Atrica, el colapso económico
ha elevado la proporción de niños con 1nsuf1ciencia de peso.

CONTRIBUCIÓN DE LOS COMPONENTES AL GHI DE 1990 (CON BASE EN DATOS DE 1988-92) Y AL GHI DE 20D9 (CON BASE EN DATOS DE 2002-07)
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AVANCE POR PAÍS EN LA REDUCCIÓN DEL INDICE GLOBAL DEL HAMBRE
(disminución porcentual en el GHI de 2009, en comparación
con el GHI de 1990)

t Incremento
Disminución de 0,0-24,9%
Disminución de 25,0-49,9%
Disminución de 50% o más
Los países marcados con rayas
tienen un GHI de 1990 y de 2
menor de cinco

a Sin datos
País industrializado

lgunos países tuvieron un notable progreso absoluto en la mejora de
u GHI. Angola, Etiopía, Ghana, Nicaragua y Vietnam son los que expe­
·mentaron las mejoras más grandes -más de 12 puntos- en sus
untajes entre el GHI de 1990 y el de 2009. Entre los cinco países con
1eor desempeño absoluto, la reducción en la población subnutrida
e el factor impulsor más significativo con la excepción de Vietnam,
nde la reducción en el número de niños con insuficiencia de peso

esempeñó un papel aún mayor. Sin embargo, en la República Demo­
.át1ca del Congo el GHI subió en 13,6 puntos, debido sobre todo al
a en la proporción de la población que se halla subnutrida.

Como se muestra en la tabla de la página 13, los países con los

.ntajes más altos en el GHI de 2009-Burundi, Chad, la República
mnocrática del Congo, Eritrea, Etiopía y Sierra Leona se encuen-

tran en el Africa Subsahariana. En la mayoría de los países con punta­
jes altos en el GHI, la guerra y el conflicto violento han dado lugar al
surgimiento de una difundida pobreza e inseguridad alimentaria.

En términos de los componentes del indice, la República
Democrática del Congo y Eritrea tienen actualmente la proporción más
alta de personas subnutridas: 76% y 68% de la población, respectiva­
mente. Bangladesh, India, Timor Oriental y Yemén tienen la frecuencia
más alta de insuficiencia de peso en niños menores de cinco años, más

de un 40% en los cuatro países. Sierra Leona cuenta con la tasa más
alta de mortalidad -26,2% entre los menores de cinco años.

Ls di"c'enzas centre ganadores y perdedores reportados en el informe del GHl de 2009 yen et intrn
eIGHi de 208 se deben en gran medida a md/ficciones en ls datos de I» FAO una hu ±nitre,
yamejas en ta metodología psr estimar la proporc in de mis can insuficiencia de pes.

NAD0RES Y PERDEDORES EN EL GHI CON BASE EN EL GHI DE 1990 AL GHI DE 2009

Ganadores (disminución porcentual en el GHI)
Vietnam -52,0
Brasil -52,5

Arabia Saudita -53,4 .

Perdedores (incremento porcentual en el GH!)

t Burundi 20,2
Comoros 18,5

Zimbabwe 9,4

Rep. Dem. del Congo 53,3

Nicaragua -55,1
Turquía -56,7 Guinea Bissau 6,9

-80
1

-60 -40 -20 o 20
1

40 60
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INDICE GLOBAL DEL HAMBRE POR PAIS, GHI DE 1990 Y GHI DE 2009

Puesto País 1990 2009 Puesto Pais
República Ara_?e Siria

_2 T_rin_i_dad y Toba_g
__3___ Parag_uay

Surinam
China

7,4 5,2 56 Kenia

3
5
5 Colombia
7 Marruecos

Georea
8 Venezuela, RB
10 El Salvador------- --
11 Turkmenislán

12 Mauricio-----
Gabón13

14 África del Sur
7,7 6,9 68---~---7,2 7,0 68

15 Guyana
15 Perú------
17 Uzbekistán

Honduras
19 Ecuador
_2_o Azerbai~n _

20 Panamá
¿o- Talando

o 7,1 5.4 57 Burkina Faso
7,6 5,6 58 Pakistán-- --
9,6 5,6 58 Zimbabwe

11,6
-- .

5,7 60 Tanzania
9,1 5.7 61 Camboya----~-· --7,3 5,8 62 Yibuti- - 6,1 63 Guinea-Bissau-
6,6 6,1 63 Togo-
8,7 6,2 65 India--

6,3 66 Liberia---- ---7,4 6,7 67

desasa
lger
tiopia
had

Suaziland,a
27 ona
Ta-- • Ghana·

29
a
31
32 atemala
33 Mongolia 16,9

a-s»
35 21,1--~--19,7

16,0

1990 2009
20,2
20.4

24.7 2!.0
19,2 21.0
22,9 21,1

21.2
32,6 22,9

24,6
24,7
25,3
25,3
25.4
25.4

25,3 25.7
22,7 26,9
30.7 27,0

28.1
28,2

28,1 28,3
36,5 28,8
43,5 30,8
37.7 31.3
33,1 33,8

36,5
32,2 38,7
25,5 39.l

Pais 1990 2009
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41
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46 Corea del Norte•

52 Mali
53 Myanmar•
53 Sudán•
55 Nepal

24,2

N7? Esto. Re». Aae 71
18.2 /€somo

-l34 ,fy 60
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18, 5 Jordania <5

189oroi#
19,0 1 Kuwait 9,5
19,5
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19,6

27,6 19,8

Pals 1990 2009

<5 / Moldava
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5' Serbia y Montenegro
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<5,Trua
<5 Ucran,a
<5 Uruguay

1
<5

<5 <5
<5 <5

<5
<5

8,8 <5
8,0 <5

<5
<5 <5

<5
6.3 <5

<5
<5

5.1 <5
6,0 <5

<5
<5 <5
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LA CRISIS FINANCIERA AUMENTA LA
VULNERABILIDAD DE LOS HAMBRIENTOS

Actualmente el mundo está experimentando tanto una crisis alimenta­
ria como una crisis financiera las cuales se vinculan en formas com­
plejas a través de sus implicaciones para la seguridad alimentaria, la
estabilidad financiera y económica y la seguridad política. Dado que a
través del comercio, los flujos de inversiones y las remesas los países
en vías de desarrollo se encuentran ahora más integrados a los merca­
dos mundiales que en el pasado, las más recientes crisis alimentaria y
financiera tienen efectos más fuertes sobre ellos que las crisis anterio­
res. El impacto es asimismo más fuerte sobre los pobres y los ham­
brientos, muchos de los cuales se hallan ahora más estrechamente
ligados a la economía más amplia. El lnternational Food Policy
Research Institute (IFPRI) calcula que la recesión y la menor inversión
en agricultura podrían empujar a 16 millones más de niños hacia la
desnutrición en 2020, en comparación con un alto crecimiento econó­
mico continuado y la mantención de las inversiones (ven Braun 2008)
Dado que la subnutrición infantil afecta el desarrollo físico y cognitivo
de los niños y tiene implicaciones para sus ingresos como adultos
(Hoddinott et al. 2008), las crisis tendrán implicaciones negativas de
largo plazo para los medios de vida y las perspectivas económicas de
las personas mucho después de que los precios bajen y la crisis finan­
ciera se haya resuelto.

La crisis financiera y la recesión global resultante plantean
amenazas directas a los palses en vlas de desarrollo y las economlas
de transición en varias formas:

Volúmenes decrecientes del comercio mundial y variaciones en los
términos de intercambio. La disminución en la demanda global de
bienes y servicios ha afectado severamente a los exportadores de
alimentos de todo el mundo. La disminución en las exportaciones
asimismo ha reducido las rentas gubernamentales, que en los pai­
ses en vlas de desarrollo a menudo dependen fuertemente de los
ingresos por exportación. Los exportadores de productos sin dife­
renciación han sufrido un impacto adicional debido a los decre­
cientes términos de intercambio (la calda en el precio de las
exportaciones en relación con el de las importaciones), Io que
limita su capacidad de importar.
Calda de la inversión extranjera directa y de la inversión en car­
tera. El descenso de las inversiones del extranjero limita el capi­
tal y la tecnología, ya de por si escasos en los países en vías de
desarrollo. Los proyectos grandes se postergan o se detienen, el
desempleo se dispara y las personas de hogares pobres pierden
sus empleos.

Remesas decrecientes. En los palses en vías de desarrollo, una
disminución en las remesas reduce directamente el ingreso del
hogar así como las inversiones en capital humano y estorba la
capacidad de tos hogares para hacer frente al alza en los precios
de los alimentos y a la recesión.

> Disparidad creciente entre las necesidades y la asistencia extran­
jera. Aunque algunos gobiernos donantes han incrementado el
volumen de su asistencia, esto no bastará para cubrir las crecien­
tes necesidades de proteger a los más vulnerables en tiempos de
crisis. Cuando se reducen los presupuestos de asistencia extran­
jera, se imponen aún mayores presiones sobre la capacidad de los
sistemas de salud y educación, asl como sobre el suministro de

protección social.
Estos canales tienen distintas intensidades y grados de impor­

tancia para diferentes palses. Por ejemplo, la disminución en los
términos de intercambio produce un mayor daño a los exportadores de
productos sin diferenciación, en tanto que la caída en las remesas
afecta con mayor severidad a los paises latinoamericanos. Los efectos
de segunda ronda de la crisis financiera y la recesión global (tales
como la transmisión de la crisis financiera a otros sectores de la
economia y la calda en las rentas gubernamentales) exacerban los
impactos negativos sobre los pobres y los hambnentos.

El Fondo Monetario Internacional evaluó la vulnerabilidad
macroeconómica de los países de bajo ingreso a la calda global utili­
zando cuatro áreas de vulnerabilidad: comercio, inversión extranjera
directa, asistencia y remesas (FMI 2009). Se asignó a los paise.s una
clasificación de vulnerabilidad global alta, meda o baja, dependiendo
de cuánto se verían afectados por la crisis financiera y la recesión'.

La recesión global agrava la situación de los pobres

y los hambrientos
Los países con los mayores niveles de hambre figuran también entre
los más vulnerables a la baja global (véase la tabla en la página 18!.
La vulnerabilidad a esta calda es también muy alta para dos palses
con niveles extremadamente alarmantes de hambre: Burundi Y la
República Democrática del Congo. La disminución en los flujos de
asistencia constituye la mayor fuente de vulnerab1l1dad para Burundi,
en tanto que los decrecientes ingresos petroleros representan la mayor
amenaza para la República Democrática del Congo. La mayoría de los
países con un GHI de entre 20 y 30 también muestran una vulnerabi­
lidad alta o media a la baja. Este análisis indica también los países
que necesitan medidas para prevenir la exacerbación de! hambre en el

futuro. Las economías de transición con un bajo GHI en 2009 (es
decir, una situación de hambre relativamente favorable) ---Albana,
Croacia, la República Kirguiz y Moldavia- son altamente vulnerables
a la crisis financiera y a la recesión y deben tomar medidas para pre­

venir un incremento del hambre.

2009 Índice Global Del Hambre I Capitulo 03 1La crisis financiera aumenta la vulnerabhdad de los hambrientos 17



1,,
1

GHI DE 2009 POR SEVERIDAD Y VULNERABILIDAD GENERAL A LA CRISIS GLOBAL

S4,9
(bajo)

1

5,0 to 9,9
(moderado)

10,0 to 19,9
(serlo)

20,0 to 29,9
(alarmante)

2 30.0
(extremadamente
alarmante)

1

1
Albania
Croac ia
República Kirgu,z
Moldavia

Anmenia
Honduras

Ghana
Laos, RDP

- Angola __ _ _
Reo. centro#nicana

Lesotho Yibuti
Mauritania Haitl
Mongolia Liberia
Nigeria r Zambia
Sudán - -· ··+-·---

Burundi
congo. Rep. em. -t

r
Tay1kistá_n_
Vietnam
Benin Bangladesh

.!I±

J
2

·--:
____ Georgia , Camerún Burkina Faso ____,__E.ritr:.?

·-· Guyana Congo, Rep. ---¡ Camboya I Etiopía
- ----•· -·-- ---::_-_-:-G-;;~ea-~-=---r-c();;;c,ros I Sierr~~------

Malawi . --· 1 India l
•Nicaragua Madagascar T

- __ _ _ .. 1 .:'~ Lank~----~ Mozambique 1
_ --,- _ _ , ·- ÑÍger-- -- -· J~ __

--- Hakit3n.l..----
___ +---· ---·-+- Ruanda I _

, Tanzania i
--·-- -·Togo - -- ----¡--- ·

---- -----

7
• uekstan%o1@uinea@ssav1

Gambia I Kenia
____ ------cMcca_li --,I_Y_em_é_n_, _R_ep_·---+---------

Myanmar ¡
1 Nepal ¡

--·--! -cS-e-ne_g_a_l-----+-,--------+----------·-
Uganda

Fuen te s dotas de vulnentidadn te! FMI209)

Nta tan! GHI de 200 3, ls dats acerca de la pcprcn de subntnds cor respond en 2 2003-05, los de mortaldad intantd corresponden a 2007 y tos de desnutricin intantl cn pana el último ao en 202-07
pana! tal cuan ta n datas E!cuadro in'upe'o M Is pN/es pNa Is uN'es e cuenta n d2tas el GHI de 2009y ls de vulnerablid3d del FMI

A nivel microeconómico, la crisis financiera ha reducido la
demanda de alimentos y ha bajado aún más los precios de éstos. Sin
embargo, los precios globales de los alimentos siguen siendo altos en
comparación con los niveles a comienzos del milenio y se mantíenen
particularmente elevados en los países en vlas de desarrollo. La crisis

trabajo y las remesas han disminuido. Muchos pequeños agricultores
que aprovecharon el alza en los precios de los productos agrícolas
para invertir en tecnologías de agricultura se encuentran ahora inca­
pacitados para pagar sus deudas. Los recursos para los más vulnera­
bles, tales como la asistencia de los donantes y los fondos

j

1

financiera y la recesión han presentado amenazas adicionales a los gubernamentales de protección social, también se han restringido.
medios de vida de los pobres y los hambrientos. Los salarios de los tra- Aunque los pobres y los hambrientos son en general los más
bajadores no calificados se han reducido, se han perdido puestos de afectados por la crisis alimentaria y la financiera, el impacto preciso a
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nivel de hogar difiere ampliamente. La naturaleza y el grado de los
efectos dependen de las caracterlsticas de los hogares, tales como s1
el hogar es productor o consumidor neto de alimentos, la porción de
su presupuesto dedicada a los alimentos, su acceso a servicios y acti­
vos y su vulnerabilidad a factores ajenos a los precios (Benson et al.
2008). Es probable que los pobres urbanos y los empleados de indus­
trias de manufactura que requieren de pocas destrezas reciban los
mayores impactos directos de la crisis financiera y la calda en los
ingresos procedentes de las exportaciones y las remesas. Sin embargo,
los pobres rurales también se ven severamente afectados en forma
indirecta, debido a los estrechos vinculas rurales-urbanos y agrico­
las-no agrlcolas existentes en muchos palses en vlas de desarrollo
(Heady 2009). Dentro de los hogares, la crisis alimentaria y la finan·
ciera también afectan a sus integrantes en distinta medida. Las crisis
tienden a afectar a las mujeres en forma más profunda y durante más
tiempo, puesto que ellas con mayor frecuencia carecen de los ingre­
sos y activos que podrlan permitirles enfrentar la crisis (Quisumbing et
al. 2008).

Conclusión
Las respuestas de politicas a la crisis alimentaria y a la financiera
deben reconocer que los impactos difieren entre los palses y dentro de
ellos. Deberían diseñarse estrategias de protección social para mitigar
el impacto actual entre los más vulnerables, sentar las bases para una
recuperación sostenida y al mismo tiempo prevenir impactos negativos
en el futuro. Se deberlan ampliar y fortalecer las intervenciones de
nutrición, tales como los programas de alimentación escolar y de nutri­
ción infantil temprana y nutrición materna para las embarazadas y lac­
tantes, a fin de asegurar una cobertura universal.

Se presta que ls pales ccn una ata vulnerattidd g'tu! eermenten una dsmruc te! 2.5%0
mi en e! producto interno bruto (PIB)real y una cuida en las reservas de 0,5 mees de importunes c
más La vulnerat!dad media p'tal corresponde a uu cu/da de 0,5%-2,5%e! PI raly rucad
en 1as resenas de mens de 0,5 meses de importaciones. La vulnerabldud pa! ta,a responde a
una calda de mens de 0,5 en e! PIB rea!
Los paes cn uno a/ta vulnerabilidad 'aba! contaba can una cbertna de reunas de menes de tres
mees de importaciones en 2008 y, en cao de rss, podia perder mis de trs 0,5 meses. Lsaes
cn una vutneratildad g'tal media tenen actualmente mis de tes mees deberta de
aprtacnes y e proyecta que perdermts de 0,5 meses can ia crss o tenen actualmente menas de
tres mees de cobertura y e proyecta que perderán menos de 0,5 mees ca ' crss. #tus/mente, 1es
pu'es con una vulneratlidud 'atal baja cuentan ton mds de tres reses de pertrs de rprtucanes
yeprecta que en cuso de crsis perderán menos de 0,5.

Fara
Madagascar Meridional

"Vivimos en una situación precaria".

"No comprendemos lo que está sucediendo en Tana.'
A los políticos de allí no les interesa lo que les suceda
a las poblaciones costeras".

"Muchos alimentos se han vuelto tan caros que sólo
los consumimos en pequeñas cantidades, incluso el
pescado. Comemos cosas muy simples, arroz y más a
menudo mandioca".

Hojieva Jumagul
Distrito de Kuhistomi Mastcho,
República de Tayikistán

"Tengo un hijo que vive en Rusia como inmigrante. Él
me ha ayudado durante los dos últimos años. Me
enviaba dinero con regularidad, con el que reparamos
nuestra casa, compramos una antena parabólica y se
pagó la boda de mi hija. No nos ha enviado nada por
seis meses, diciendo que allá no tiene empleo".

"Los vecinos dicen que ahora muchas personas temen ir
a Rusia. Temen no poder encontrar empleo".
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DESIGUALDAD DE GÉNERO Y HAMBRE

La reducción del hambre global es un asunto de gran urgencia Que tante de la solución al hambre global. Un estudio del IFPRI exploró !a
requiere una moviltzación concertada de recursos. Pese a esto, un fac- relación entre el estatus de las mujeres -definido como su poder en
ter significativo que tiene el potencial de efectuar una contribución relación con el de los varones en sus hogares y comunidades- y la
duradera a la reducción del hambre no se está abordando en un grado nutrición infantil en 39 países de tres regiones en vias de desarrollo:
suficiente. Se trata del problema de la desigualdad de género. Asia Meridional, Atrica Subsahariana y Latinoamérica y el Caribe

Un gran conjunto de evidencias basado en datos a nivel de (Smith et al. 2003). El estudio halló que el estatus de las muieres
hogar muestra que reducir la desigualdad de género es parte impar- afecta significativamente la nutrición infantil, puesto que las mujeres

¿aUÉ MIDE EL INDICE GLOBAL DE DISPARIDAD ENTRE GÉNEROS?

El Indice Global de Disparidad entre Géne­
ros fue creado para incrementar la concien­
cia de los desafíos resultantes de las
desigualdades de género, a nivel de pais y
región, y para contribuir a que se tomen
medidas eficaces para reducir dichas dis­
paridades. Este indice, introducido por el
Foro Económico Mundial en 2006, se
genera anualmente y capta la magnitud y el
alcance de las disparidades de género alre­
dedor del mundo y también rastrea el pro­
greso y los cambios a lo largo del tiempo
(Hausmann, Tyson y Zahidi 2008). El
índice es un conjunto de cuatro subindices

2. Subindice de logros educativos. El subín­
dice de logros educativos mide las dis­
paridades de género en las tasas de
educación y alfabetismo. La brecha
entre el actual acceso de mujeres y hom­
bres a la educación se calcula mediante
las razones de muieres a hombres en la
educación de nivel primario, secundario
y terciario. La razón de la tasa de alfabe­
tismo femenmo a masculino se incluye
para ilustrar una visión a más largo plazo
de la capacidad que tiene cada pais para
educar a mujeres y hombres en igual
número.

mediante la dispandad entre sus expec­
tativas de vida saludable y la razón de
sexo al nacer. La medida de expectatva
de vida saludable estima el número de
a'ios que mu;eres y hombres pueden
esperar vivir con buena sa'ud, tomardo
en cuenta las años perdidos debido a v0-
lencia, enfermedades, desnutrición u
otras variables pertinentes. La segunda
variable, razón de sexo al nacer. busca
especificamente :aptar el fenómeno de
las "mu¡eres faltantes", predom,nante en
los países que tenen una fuerte prefe­
rencia por los hyos varones

de igual ponderación, Que captan cuatro 3. Subíndice de empoderamiento polltico.
importantes dimensiones de bienestar:
l. Subíndice de participación y oportuni­

dad económica. La brecha entre partici­
pación y oportunidad económica de
mujeres y hombres se debe a disparida­
des en su participación, remuneración y
ascenso. Dichas disparidades están
representadas por cinco indicadores:
(uno) diferencias en las tasas de partici­
pación en la fuerza laboral, Idos) razón
del ingreso ganado estimado de muieres
a hombres, (tres) igualdad salarial por
trabajos similares (convertida a la razón
de mujeres a hombres), (cuatro) razón de
mujeres a hombres entre los legislado­
res, altos funcionarios y gerentes y (cinco)

razón de mujeres a hombres entre los

trabajadores técnicos y profesionales.

El subíndice de empoderamiento poli­
tico mide la disparidad entre hombres y
muyeres en la toma de decisiones politi­
cas a los niveles más altos. Esta medida
se capta mediante la razón de mu¡eres
a hombres en puestos de nivel muiste­
rial, en cargos parlamentarios y en tér­
minos de años en cargos ejecutivos
(primer ministro o presidente) durante
los últimos 50 años. Este subindice no
capta las diferencias de género en la
participación a nivel de gobierno local
debido a insuficiente disponibilidad de

datos.
4. Subíndice de salud y supervivencia. El

subindice de salud y supervivencia brinda
una imagen global de las diferencias
entre la salud de mu¡eres y hombres

Dado que seria lóg,co esperar que los pal­
ses más "CDS. con más recursos y 0portu­
ndades, tuvieran un mejor desempeño en
térm•nos de ,gua'dad de género. e. lnd ce
de Disparidad entre Géneros mide la bre
cha en los logros con base en el género y

no en vanables tales como recursos o nsu­
mos. Para el Indice de Disparidad entre
Géneros y para cada uno de los cuatro
subíndices e! puntaje más alto posible es
uno, que representa igualdad perfecta y el
más bajo posible es O, que representa des­
igualdad total. Se incluyó un total de I4
vatables entre tos cuatro subindices y se
generó un indice de Disparidad entre Géne­
ros para todos los paises que contaban con

datos para al menos 12 de na
indicadores.
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FORTALEZA DE LA REIACION (CORREIACION) ENTRE El GHI DE 2009 Y LOS GHI DE 2009 Y SUBÍNDICE DE EDUCACIÓN DEL INDICE DE
SUBÍNDICES DEL INDICE DE DISPARIDAD DE GÉNERO DE 2008, 90 PAÍSES DISPARIDAD DE GÉNERO DE 2008, 90 PAISES
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Nta: pura el GHI, s atares menores de 4,9 reflejan un bajo nivel de hambre, Is que están entre 5y
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_on un eslatus más allo tienen mejor condición nutricional, están
mejor atendidas y brindan a sus hijos un cuidado de mayor calidad.
Equiparar el estatus de hombres y mujeres en Asia Meridional y África
Subsahariana reduciría el número de niños desnutridos en 13,4 millo­
nes y 1,7 millones, respectivamente. Otros estudios efectuados por el
IFPRI en Egipto y Mozambique (Datt y Jolliffe 1998, Datt, Simler y
Mukherjee 1999) estiman que asegurar que las madres completen la
escuela primaria reduce la proporción de la población que vive por
debajo de la linea de la pobreza en un 33,7% y un 23,2%, respecti­
vamente. En ambos estudios de país, la educación femenina tuvo un
impacto mucho mayor sobre la pobreza que otros factores, incluyendo
la educación masculina. Otros estudios sugieren que la reducción de
la disparidad entre géneros en la educación y en el control de los
recursos agrícolas por parte de hombres y muyeres del Africa Subsa­
harana puede incrementar la productividad agricola entre un 10%y
un 20% (Udry et al. 1995, Quisumbing 1996).

La comparación del GHI con un indice recién desarrollado de
disparidad de génerosel Indice Global de Disparidad entre Géneros
(véase el recuadro en la página anterior)- nos brinda evidencias adi­
cionales de que hacer frente a las desigualdades de género resulta
clave para reducir el hambre. Dada la compleja relación existente
entre el hambre global y las disparidades de género, separar los com­
ponentes del Indice Global de Disparidad entre Géneros deberla ayu­
dar a los formuladores de politicas, así como a las partes interesadas,

a comprender y enfrentar mejor y en forma simultánea los dos desa­
fios entrelazados.

Comparación del Indice Global del Hambre y el Índice Global de la
Disparidad entre Géneros
COMPARACIONES GLOBALES. Los apéndices B y e muestran tos valores
del Indice Global del Hambre de 2009 y el Índice Global de Disparidad
entre Géneros de 2008 (en adelante Índice de Disparidad entre Géne­
ros) en el caso de los 90 palses para los cuales se cuenta con datos de
ambos Indices. Para fines de comparación, el análisis sólo incorpora
los países incluidos en los dos Indices. La fortaleza de la relación entre
el GHI de 2009 y el Indice de Disparidad entre Géneros y sus cuatro
subíndices se ve en la figura de la izquierda que aparece arriba, 2

La relación entre el GHI y el subíndice de educación del Indice
de Disparidad entre Géneros es la más grande y fuerte, lo que sugiere
que mayores niveles de hambre se relacionan con menores tasas de
alfabetismo y de acceso a la educación para las mujeres. En efecto, la
relación negativa entre el GHI de 2009 y el subíndice de educación del
Indice de Disparidad entre Géneros, para todos los 90 países, es bas­
tante clara, tal como se ve en la figura de la derecha que aparece
arriba.

La relación del componente de salud y supervivencia del Índice
de Disparidad entre Géneros con el GHI es también significativa,
aunque constituye sólo una cuarta parte de la magnitud de la relación
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ASIA MERIDIONAL

~ El extremo positivo del espectro de
Asia Meridional: Sri Lanka
A Sri Lanka le fue sigmf1cativamente mejor
que a otros palses de Asia Meridional tanto
en el GHI de 2009 como en el Indice de
Disparidad entre Géneros de 2008. un­
que su PIS está en el nivel de un pais en
vías de desarrollo. sus indicadores sociales
son comparables con los del mundo desa­
rrollado (Ramachandran 2006). El éxito
podría atribuirse a programas especlflcos
de alimentación. un énfasis temprano en la
educación universal o tal vez a la igualdad

general de género del pais. Además, su
cuidado de la salud reproductiva es consi­
derado el mejor de la región (Banco Mun­
dial 2009b). Según el Indice de Disparidad
entre Géneros de 2008, Sri Lanka ocupa
el tercer lugar en su esfuerzo por cerrar la
brecha entre los géneros.

0 El extremo negativo del espectro de
Asia Meridional: Pakistán
Pakistán ocupa el puesto número 87 de
90 países en el Indice de Disparidad entre
Géneros de 2008 y el número 83 en el

subíndice de educación, figurando asi
entre los países con los mayores niveles
de desigualdad de género en la región.
Sólo el 22% de las ninas, en comparación
con un 47% de los niños, completa la
educación primara (Banco Mundial
2009a). Dada la importancia demostrada
del acceso a la educación para las tasas
de hambre, las asombrosas desigualda­
des entre hombres y muyeres en Pakistán
podrían estar estrechamente relacionadas
con las elevadas tasas de hambre y des­
nutrición del país.

con la educación. Este resultado sugiere que las altas tasas de ham­
bre también están vinculadas con las desigualdades en salud y super­
vivencia entre hombres y muyeres. Las restantes variables de la
Disparidad entre Géneros participación y oportunidad económica y
empoderamiento polltico- tienen relaciones más débiles con el GHI.
Las tasas de hambre aumentan sólo levemente con las crecientes dis­
paridades en participación y oportunidad económica, posiblemente
debido a que los indicadores económicos incorporados al Indice de
Disparidad entre Géneros quizás no capten todos los aspectos perti­
nentes del control de las mujeres sobre los recursos económicos. Por
ejemplo, es posible que no se capten la actividad económica informal
y las diferencias en la propiedad de activos. De igual modo, los indica­
dores de participación polltica a nivel local y la ausencia de la voz
femenina a nivel de los gobiernos locales no están representados en el
Indice de Disparidad entre Géneros y es posible que sean más perti­
nentes a los niveles de hambre que la representación femenina a nive­

les más altos dentro del sistema político.
La relación entre hambre y desigualdad de género podría tam­

bién ser más matizada a nivel local, ni el GHI ni el Indice de Dispari­
dad entre Géneros incorporan las diferencias que podrían existir entre

áreas urbanas y rurales, distintos estratos socioeconómicos, grupos
indígenas o minoritarios, religión, casta u otras variables que podrían

cambiar dentro de países y regiones y entre ellos. Pese a estas reser­
vas, la fuerte relación entre hambre y desigualdad de género, tanto

globalmente como denlro de las regiones, sugiere que erradicar la de
igualdad de género debe ser un componente importante de cualquier
esfuerzo por reducir el hambre global.

ASIA MERIDIONAL. Los países de Asia Meridional tienen algunos de los
niveles más altos de hambre y des,gualdad de género todo el mundo.
De los cinco paises de esta región incluidos en el análisis, tres se
encontraban el cuartil inferior en tres de los cuatro subíndices del
Indice de Disparidad entre Géneros de 2008 --participación econó­
mica, logro educativo, y salud y supervivencia-- lo que refleja bajos
niveles de igualdad de género. De igual modo, todos menos uno de los
países de Asia Meridional estaban en el cuart1I superior para hambre,
lo que muestra que los altos niveles de hambre y de desigualdad de
género van de la mano. Sri Lanka parece ser la excepción regional a la
regla, con un GHI de 2009 muy inferior y un Indice de Disparidad
entre Géneros de 20D8 muy superior a los de otros países de la
región.

La desigualdad entre géneros en la educación es claramente
motivo de preocupación. Entre los paises de Asia Meridional, Bangla­

desh y Sri Lanka son los únicos que han logrado alcanzar la meta de
los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) de paridad de género en
las tasas de matricula en educación primaria y secundaria (Banco

Mundial 2007). Las disparidades de género en alfabetismno son tam­

bién muy comunes en la región. De este modo, los puntajes del GHt
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ÁFRICA SUBSAHARIANA

O El extremo positivo del espectro del
África Subsahariana: Botswana
Botswana, que alguna vez estuvo entre los
países más pobres de los menos desarrolla­
dos del mundo, se convirt,6 en una historia
de éxito debido a un auge económico, poli­
tcas fuertes y e! suministro de servicios
básicos a su población (ONU y Gobierno de
Botswana 2004). Por ejemplo, la extensión
de la educación tanto a muños como a niñas
ha sido una de las máximas prioridades del
país desde comienzos de los años 70
(Mehrotra y Joliy 1997). En consecuencia.
Botswana alcanzó dos Objetivos clave de
Desarrollo del Milenio al brindar acceso
universal a diez anos de educación básica y
reducir las disparidades de género en toda
la educación (ONU y Gobierno de Botswana

2004). Además, Botswana se ha compro­
metido a mejorar el bienestar nutricional de
su pueblo, lo cual queda reflejado en su
GHI relativamente bajo en comparación
con el de muchos de sus vecinos. No obs­
tante, Botswana enfrenta retos. en particu­
lar dado el nefasto impacto del VIH/SIDA
sobre la salud de su población. Con todo, la
prolongada dedicación de este país a la
educación universal de niños y niñas sirve
como modelo para otros países de la
región.

0 El extremo negativo del espectro del
África Subsahariana: Chad
Según el GHI de 2009 y el Índice de Dis­
paridad entre Géneros de 2008, Chad es
el pais con el quinto nivel más alto de ham-

bre en todo el mundo y ocupa el segundo
lugar en términos de desigualdad de
género. Las desigualdades educativas en
particular son generalizadas. Chad tiene
una tasa de alfabetismo de sólo un 13%
entre las mujeres, en comparación con un
41% entre los hombres. La matrícula en la
educación primaria es de sólo un 50%
entre las mujeres, en comparación con un
72% entre los varones. El bajo estatus de
las mujeres en Chad y su impacto sobre los
niveles de hambre podría estar tigado a
altas tasas de fertilidad, uso extremada­
mente bajo de anticonceptivos y al hecho
de que una de cada once mujeres enfrenta
durante toda su vida el riesgo de muerte
obstétrica (Population Relerence Bureau
2009).

,e 2009 tienden a elevarse a medida que las brechas de género en
logros educativos aumentan en todos los países de la región. Este
hallazgo regional respalda la relación global entre desigualdades de
género relacionadas con el acceso y las oportunidades de educación y
la frecuencia del hambre y la desnutrición.

De acuerdo con el subindice de salud y supervivencia del
Indice de Disparidad entre Géneros, cuatro de los cinco países de Asia
Meridional incluidos en este análisis ocupan un puesto muy bajo (entre
los puestos 80 y 88 de 90 paises). Sri Lanka vuelve a ser la excepción
a ta regla, al alcanzar el puesto número 24 de los 90 países. Aunque
la variable de salud y supervivencia del Índice de Disparidad entre
Géneros representa solo los diferenciales de género en las razones de

expectativa de vida y de sexo al nacer, estas disparidades señalan
desafíos más amplios relacionados con el bajo estatus de la salud

entre las mujeres. Las tasas de mortalidad materna en Asia Meridi-
011al. por e¡emplo, figuran entre las más altas del mundo, solo detrás
de África Subsahariana (UNICEF 2009c). Hay 500 mnuertes obstétri-

mujeres cuyo crecimiento se ha visto atrofiado por la desnutrición
crónica son más vulnerables a un parto obstruido y las anémicas están
predispuestas a las hemorragias y la sepsis durante el parto. La nutri­
ción de las mujeres puede también afectar directamente la salud y la
nutrición de sus hijos. La mala nutrición materna prenatal conduce a
bajo peso al nacer y la desnutrición en micronutrientes tiene serios
efectos sobre la salud tanto prenatal como postnatal (IFPRI 2002).
Estas razones ayudan a explicar la relación existente entre las amplias
disparidades de género en salud y supervivencia y las altas tasas de
hambre y desnutrición.

El desempeño de Asia Meridional en las variables evaluadas
en el Indice de Disparidad entre Géneros demuestra el bajo estatus
global de las mujeres en esta región. El análisis de correlación entre el
GHI de 2009 y el Índice de Disparidad entre Géneros de 2008 sug­

iere que el estatus de las mujeres y el estatus de nutrición de los niños
en el corto y el largo plazo se hallan vinculados entre si. Al ampliarse
de país a pals las disparidades de género en participación y oportuni-

cas por cada 100.000 nacimientos vivos. La mortalidad materna se dad económica, logros educativos y empoderamiento politico, los
halla estrechamente relacionada con la desnutrición, puesto que las puntajes del GHI también tienden a aumentar.
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CERCANO ORIENTE Y ÁFRICA DEL NORTE

O El extremo positivo del espectro del
Cercano Oriente y Alrica del Norte: Kuwait
Kuwait ha mostrado un mayor progreso
que otros países de la región en mejorar el
estatus de las mujeres y asegurar la igual­
dad de género. Este progreso se refleja en
ocupar el primer lugar en el Indice de Dis­
paridad entre Géneros de 2008 por haber
cerrado exitosamente gran parte de la bre­
cha de género en educación y participa­
ción oportunidad económica. En
comparación con otros paises de la región,
las mujeres de Kuwait tienen altas tasas
de participación en la fuerza laboral, gozan

de protección significativa contra la d1scn~
minación y pueden acceder fácilmente a
oportunidades educativas (PNUD-POGAR
2009). Las mujeres comprenden dos ter­
ceras partes de los estudiantes de nivel
universitario, situación que eleva su esta­
tus y las prepara mejor para explotar opor­
tunidades económicas.

0 El extremo negativo del espectro del
Cercano Oriente y frica del Norte: Yemén
En una región caracterizada por hambre
relativamente baja, Yemén es un pais ati­
pico con un puntaje alarmante en el GHI

de 2009. Como era de esperar. su desem­
peño en el Indice de Disparidad entre
Géneros de 2008 fue pésimo. Yemen ha
ocupado el último lugar en este indice
durante los últimos tres años y es el ünico
pals del mundo que ha cerrado menos del
50% de su brecha de género. Altas tasas
de analfabetismo, acceso Imitado a los
servicios de salud reproductiva y de plan­
trcacrón familiar y enormes disparidades
de género en la educación y el altabe­
tismo tienen un impacto nocivo sobre las
disparidades tanto de hambre como de
género.

ÁFRICA SUBSAHARIANA. Al igual que en Asia Meridional, los niveles de
hambre tienden a elevarse a medida que las disparidades de género
aumentan en los países de África Subsahariana. De los 24 países de
África Subsahariana incluidos en la comparación del GHI de 2009 y
el Indice de Disparidad entre Géneros de 2008, dos terceras partes
(16 palses) figuran en el cuartil superior del GHI. En otras palabras,
una mayoría de los países de la región sufre de los niveles más altos
de hambre en todo el mundo. También se muestra que más de la
mitad de estos países (nueve de ellos) tienen las mayores brechas de
género, con posiciones en el cuartil inferior del Indice de Disparidad
entre Géneros de 2008.

Entre las cuatro variables incluidas en el Indice de Disparidad
entre Géneros, el sublndice de educación tiene la correlación más sig­
nificatva con el GHI en la región. Menos de la cuarta parte de los
países de la región alcanzaron la meta de los objetivos de desarrollo del
milenio de paridad de género en las tasas de matricula en primaria y
secundaria para 2005. Al aumentar las disparidades educativas entre
hombres y mujeres en la región, los niveles de hambre tienden también

a crecer. Más del 62%, es decir 15 palses de la región, están en el
cuartil inferior del subíndice de educación del Indice de Disparidad
entre Géneros y todos menos tres de estos países también figuraron en

el cuartil superior del GHI, demostrando paralelos entre la disparidad

educativa entre hombres y mujeres y altos niveles de hambre.

CERCANO ORIENTE y ÁFRICA DEL NORTE. Las tendencias generales ene
Cercano Oriente y en África del Norte son similares a las observadas
en el frica Subsahariana y Asia Meridional. Aunque los palses inclui­
dos en esta región tienen algunos de los niveles más bajos de hambre
en comparación con otros países evaluados, la correlación negativa
entre el GHI de 2009 y el Indice de Disparidad entre Géneros de
2008 sigue siendo válida: los niveles de hambre son más altos en pal­
ses con disparidades de género más amplias. De hecho. todos menos
uno de los palses de la región figuran en el cuarl1I inferior del Indice
de Disparidad entre Géneros de 2008. Estos datos corroboran la rela­
ción existente entre el aumento del hambre y las crecientes disparida­
des de género, incluso en una región que en general experimenta
bajos niveles de hambre.

Al igual que en el Atrca Subsahariana y Asia Meridional, la
correlación más fuerte entre e! GHI de 2009 y el Indice de Dispandad

entre Géneros de 2008 se observó en el subíndice de educación. El
GHI para los paises del Cercano Oriente y Africa del Norte tiende a
incrementarse a medida que las disparidades de género en los logros

educativos aumentan. En toda la región, Marruecos y Yemén tienen los
punta¡es más altos del GHI de 2009 y los mnás bajos en e! subindce
de educación del Indice de Disparidad entre Géneros de 2008.
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Ujjwala Shatra
Bengala Occidental, India

i
••• este aumento en los ingresos no se ha traducido en

nejores estándares de vida debido al incremento en los
precios de los alimentos".

"El año pasado, el arroz costaba Rs 10 el kilogramo y
hora hay que pagar Rs 15 por la misma calidad. Ya no

comemos pescado porque es demasiado costoso para
nosotros. Hemos reducido el consumo de nuestros

alimentos y nuestro patrón de consumo ha cambiado"

"Las alzas del precio de los alimentos han producido
mayor migración. Si los hombres emigran, las mujeres

se ven abrumadas de trabajo. Ellas también han
emigrado a las ciudades, a veces dejando atrás a sus
hijos con sus padres o sus parientes políticos. La vida

familiar de estos hombres y mujeres se ha visto
perturbada".

as familias extensas se dividen en familias nucleares
debido al alza en el precio de los alimentos. La gente
no quiere cuidar a sus padres y hay más choques en

torno a la división de la propiedad de la familia".

Implicaciones de politicas: creciente igualdad entre
géneros y menos hambre
La fuerte relación entre desigualdad de género y hambre sugiere que
reducir las disparidades de género en áreas clave, particularmente en
salud y educación, resulta esencial para reducir los niveles de hambre.
Al ocuparse de cada uno de los subíndices del Indice de Disparidad
entre Géneros según la fortaleza de su relación con el GHI, esta sec­
ción propone estrategias que podrían contribuir a reducir las desigual­
dades de género y a eliminar el hambre.

CONTINUAR REDUCIENDO LAS DISPARIDADES DE GÉNERO EN LA EDUCA­

cIóN. Los países han seguido explorando nuevos mecanismos para
mitigar las disparidades de género en la educación (uno) reduciendo el
precio de los estudios y aumentando el acceso físico a los servicios,
(dos) mejorando el diseño del suministro de la educación y (tres) invir­
tiendo en infraestructura que ahorre tiempo (King y Alderman 2001).
La decisión de los padres de invertir en la educación de las niñas es
más sensible al precio de, la educación que su decisión de invertir en
la de los niños. Por tanto, reducir los costos que los padres pagan para
enviar sus hijas a la escuela es una forma de reducir la disparidad
entre géneros en la educación. El programa nacional mexicano Opor­
tunidades (antes denominado PROGRESA), en el cual las transferen­
cias de dinero en efectivo están condicionadas a la asistencia a la
escuela y a visitas de salud, ha logrado aumentar la matricula de las
niñas y actualmente se está copiando y adaptando en todo el mundo
(Skoufias 2005). Los programas de alimentos y dinero por educación
de Bangladesh, asi como los programas de estipendios, han ayudado
a elevar las tasas de matricula de las niñas y a cerrar la brecha de
género en la educación primaria (Ahmed y del Ninno 2002). En
Malawi, se está aplicando un plan piloto de transferencias condiciona­
les de efectivo como forma de mantener a las niñas en la escuela y
retrasar el inicio de conductas sexuales de riesgo que podrían expo­
nerlas el VIH y al SIDA (Ozler 2007).

Mejorar el suministro de la educación también significa mejo­
rar la calidad, el equilibrio de género y las actitudes de tos docentes.
En Kenia, estudios basados en datos de encuestas de hogares mues­
tran que las actitudes y la calidad de los maestros afectan la demanda
de educación para las niñas más que para los niños (Mensch y Lloyd
1998). Cambiar las actitudes de los padres, docentes y directores
requerirá de esfuerzos a largo plazo. Para ello, la capacitación del per­
sonal y la revisión y modificación de los programas de estudio desem­
peñan un importante papel en garantizar que no se perpetúen tos
estereotipos de género en las aulas. Los centros educativos también
deben ser lugares seguros donde los niños, y en particular las niñas,

aprendan. Es importante trabajar a nivel de las políticas, y con los
docentes y padres de familia, para asegurar que tanto los centros edu-
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cativos como el camino hacia ellos estén libre de toda forma de violen­
cia, a fin de garantizar que las niñas puedan matricularse en cursos de
educación de alta calidad y completarlos, a la vez que obtienen las
mejores notas posibles.

Las inversiones que reducen la distancia a la escuela pueden
ayudar a incrementar las tasas de matrícula femenina en parte al
reducir el costo de oportunidad de la educación de las niñas. De igual
modo, aumentar el acceso a las instalaciones locales de servicios de
salud reduce el tiempo que mujeres y niñas necesitan pasar en casa
cuidando de los miembros enfermos de su familia. Igualmente impor­
tantes son tas inversiones en infraestructura básica de agua y energía.
En la mayoría de los entornos, la recolección de agua y de leña es
responsabilidad sobre todo de las mujeres y niñas. En Ghana, Tanza­
nia y Zambia, las dos terceras partes de quienes llevan a cabo estas
tareas son mujeres, sobre todo niñas. Ellas pasan entre un 5% y un
28% del tiempo en el hogar recogiendo agua y leña (Banco Mundial
2001). Las inversiones en infraestructura que ahorra tiempo benefi­
cian a todos los miembros del hogar y particularmente a las niñas.

Las guarderlas de bajo costo pueden ayudar tanto a las madres
como a las hijas. En Kenia, una reducción del 10% en el precio del
cuidado infantil fuera del hogar elevó la demanda de dichos cuidados
e incrementó la participación de las madres en la fuerza laboral. Las
guarderías de bajo costo pueden asimismo incrementar la asistencia
de las niñas a la escuela, se espera que en la Kenia rural y urbana una
caída del 10% en el precio del cuidado fuera del hogar tenga como
resultado un incremento de un 5,1% en las tasas de matrícula de las
niñas de ocho a 16 años (tras tomar en cuenta otros factores), al
mismo tiempo que no tendría efecto alguno sobre la tasa de matricula
de los muchachos (Lokshin, Glnskaya y García 2000).

INVERTIR EN LA SALUD Y NUTRICIÓN DE LAS MUJERES. Otra estratega
es invertir en la salud y la nutrición de las mujeres a lo largo de su
ciclo de vida y empoderarlas para que busquen un mejor cuidado de sí
mismas y de sus hijos. Su estatus de salud y nutrición es importante
tanto para la calidad de sus vidas como para la supervivencia y el sano
desarrollo de sus hijos (Gillespie 20011. Dado que la salud y nutrición
de las mujeres es un asunto del ciclo de vida, las intervenciones deben
lidiar con la desnutrición femenina desde la adolescencia y a lo largo
del embarazo y la lactancia, hasta la promoción del crecimiento del
niño recién nacido y luego durante los años preescolares, los anos
escolares y la adolescencia. Las medidas directas para me¡orar la
salud y la nutrición de las mujeres complementan la lucha por alcan­
zar las metas de largo plazo de la equidad de género y el empodera­
miento de la mujer. Las acciones directas de nutrición deben
concentrarse en los macro y micronutrientes, en particular el hierro,
en la ingesta y el gasto de energía, en la prevención de enfermedades

"El ingreso ha crecido gracias a los mejores salarios,
pero los precios han aumentado mucho en los últimos
meses. He reducido mi propio consumo de aceite,
especias y vegetales".

"e disminuido mi dieta, pero no la de los niños. Cier­
tamente no hay discriminación alguna entre niñas y
niños".

Purnima Mal
Bengala Occidental, India

Jalolova oqutoy
Distrito de Panjakent. Tayikistán

"Debido a la falta de dinero únicamente cocinamos
una vez al día y el resto del tiempo sólo consumimos
té con pan. Hace mucho que no comemos arroz y
carne. Hemos reducido el uso del azúcar, el aceite y los
macarrones y jamás compramos fruta".

"cuando mi esposo iba para Rusia tomamos algún
dinero prestado de uno de nuestros conocidos, con
pago de intereses. Las deudas están creciendo pero no
logro cancelarlas. Estoy esperando a que la crisis ter­
mine y mi esposo me envíe dinero. No tengo ninguna
otra alternativa".
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0dinaeva Khosiyat
Distrito de yni, Tayikistán

"El salario de mi esposo ha aumentado, pero los
precios de los productos han subido al doble. En
consecuencia hemos comenzado a tomar dinero
prestado. La cantidad de ganado ha disminuido

puesto que hemos comenzado a venderlo para com­
prar harina y aceite".

"La comida para las mujeres de la familia ha dismi­
nuido. A mi hija se le hizo difícil estudiar la secunda­
ria. Por ello decidí transferirla de los cursos internos a

cursos por correspondencia".

"La reducción de la emigración de los trabajadores ha
reducido el ingreso de las familias. Muchos trabajado­

res emigrantes han vuelto de Rusia sin salarios ni
dinero".

y sobre todo en fortalecer la capacidad y la práctica de cuidar a las
mujeres y las niñas adolescentes. Se requieren esfuerzos para espa­
ciar los nacimientos a fin de prevenir el agotamiento nutricional
materno que ahora es común. Las madres necesitan un intervalo de
recuperación de al menos seis meses luego del cese de la lactancia.
Servicios prenatales y postnatales accesibles y de buena calidad,
administrados por trabajadores comprensivos, son de vital importan­
cia para un registro temprano de las mujeres embarazadas, la aseso­
ría sobre nutrición y salud reproductiva y el acceso a los
anticonceptivos. Los embarazos de adolescentes necesitan atención
prioritaria.

En Asia Meridional, en particular, donde el vínculo entre el
bajo estatus de las mujeres y las altas tasas de desnutrición infantil es
más fuerte, las intervenciones deben tratar de mejorar el estatus de
las mujeres y crear apoyo para su empoderamiento entre las comuni­
dades. En las áreas donde se sabe que el estatus de las mujeres es
bajo y los esfuerzos por elevarlo encuentran resistencia, tal como una
mayor incidencia de la violencia doméstica, las estrategias para pro­
mover el estatus de nutrición de los niños puede incluir medidas para
elevar el apoyo de los esposos, y de la comunidad en general, a los
papeles que desempeñan las mujeres en el aseguramiento de la nutri­
ción infantil.

REDUCIR LAS DISPARIDADES DE GÉNERO EN LA PARTICIPACIÓN Y LAS

OPORTUNIDADES ECONÓMICAS. Es importante reducir las barreras que
las mujeres tienen para acceder al mercado e incrementar su control
de activos productivos. En la mayor parte del mundo en vias de desa­
rrollo, las mujeres tienen menos recursos y enfrentan barreras más
altas que los hombres a la participación en esferas económicamente
productivas. Las políticas generales para mejorar las capacidades y
las oportunidades de que las mujeres ganen ingresos incluyen refor­
mar los sistemas de derechos de propiedad para que sean más equi­
tativos hacia ellas, eliminar las barreras a su participación en el
mercado laboral, eliminar las limitaciones a la participación en los
mercados crediticios y otros y desarrollar tecnologías que eleven los
rendimientos del trabajo femenino, ya sea mediante un alza en la
demanda o una mayor productividad del trabajo (Quisumbing 2008,
Smith el al. 2003). En los países donde las disparidades de género
han estado arraigadas por mucho tiempo, las pollticas para reducirlas
conllevarán no sólo la reforma de pollticas para eliminar la discrimina­
ción de género sino también intervenciones que permitan a las muje­
res ponerse al nivel de los hombres.

Los ejemplos de reformas que han fortalecido los derechos de
propiedad de las mujeres van desde el registro de tierras y cambios en
las leyes de la herencia hasta darles a las mujeres sin tierra control de
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pequeñas parcelas. El plan etiope de registro rápido, transparente y de
bajo costo de tierras requería que los comités de manejo de tierras en
el nivel más bajo contaran al menos con una mujer. Los certificados
de tierras, emitidos después de la inscripción pública para asegurar la
transparencia, incluían mapas y fotos de marido y mujer, algo impor­
tante en una sociedad con bajos niveles de alfabetismo (Deininger et
al. 2007). En Ghana, la ley de herencia fue reformada para permitir
que la esposa y los hijos de un hombre heredaran si él moría intestado
(Quisumbing et al. 2001). En India, donde las mujeres tradicional­
mente han tenido poco acceso a la tierra, las organizaciones no guber­
namentales (ONG) han comenzado a experimentar con dar pequeñas
parcelas de cultivo a grupos de mujeres y a agricultores sin tierras,
junto con asistencia técnica en prácticas agrlcolas (RDI s.f.).

Tal vez el ejemplo más conocido de intervenciones que buscan
directamente incrementar el acceso de las mujeres a los mercados sea
el movimiento de microfinanzas de Bangladesh. Una serie de organ­
izaciones no gubernamentales de este pals han tratado de mejorar el
estatus de las mujeres, y el bienestar de los niños de sus hogares, dir­
igiendo el crédito a las mujeres. Ahora se han lanzado programas de
microfinanzas a nivel mundial.

REFORMA DE LOS SISTEMAS LEGALES. Los sistemas legales deberían
reformarse para eliminar la discriminación de género y elevar la partici­
pación politica. La reforma de políticas para erradicar la discriminación
de género promueve la igualdad de género al crear un campo de juego
nivelado para mujeres y hombres. El fortalecimiento de las instituciones
democráticas mediante la legislación, la enmienda de las constituciones
para que repudien expllcitamente la discriminación y la reforma y puesta
en vigor del imperio de una ley antidiscriminación son pasos importan­
tes en la consecución de este objetivo. Mejorar la voz y la participación
po!itica de las mujeres, particularmente a niveles locales, es vital para
cualquier cambio fundamental en su estatus. Sin embargo. no basta
con crear un campo de juego nivelado cuando ellas se encuentran en
profunda desventaja debido a menores logros educativos. mala salud,
menor representación a nivel nacional y local, niveles más bajos de par­
ticipación económica y otras manifestaciones de desequilibrio de poder,
incluyendo violencia basada en género. De este modo, los esfuerzos por
eliminar la discriminación deben ir acompañados de intervenciones
especificas para dirigir los recursos a las mujeres. aumentar sus destre­
zas y confianza para participar en la esfera pública y capacitarlas para
aprovechar las nuevas oportunidades que puedan crearse. Involucrar a
más mujeres en los procesos de desarrollo requerirá de un alcance y
capacitación especiales para las mujeres más pobres y menos educa­
das, asl como para aquellas que por razones culturales vacilan en mani­
festar sus necesidades delante de los hombres.

Conclusión
Las evidencias muestran claramente que la desigualdad de género va
de la mano con el hambre en muchos paises. Dichosamente. estas
mismas evidencias también señalan una va clara para ta reducción
del hambre al mejorar los logros educativos de las mujeres. su part1c1-
pación económica, estatus de salud y empoderamiento polit,co. Ya se
han iniciado muchas intervenciones exitosas en estas áreas. Sm
embargo, se necesitarán muchas innovaciones más para desatar el
potencial de las mujeres para contribuir significativamente a la segu­
ridad alimentaria y el bienestar de sus familias.
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EMPODERAMIENTO DE LA MUJER Y
SEGURIDAD ALIMENTARIA: LA ALDEA
DEL MILENIO CAÑADÓN PEÑAS EN BOLIVIA
Andrea Kallabis, Rodica Meyers, Constanze von Oppeln

Welthungerhilfe 2009 demuestra desde su propio compromiso la
importancia de generar un aporte eficaz a la lucha contra el hambre
desde la igualdad de derechos entre mujeres y hombres. Para Welthun­
gerhilfe y sus contrapartes el anclaje del mainstreaming de género es
parte integral de todos sus proyectos y programas. La incidencia del
mainstreaming se refleja en los procesos de toma de decisión, en la
ejecución de pollticas y en la estrategia del empoderamiento de ta
mu)er1. La implementación de programas desde esta perspectiva con­
tribuye al desmontaje de actitudes y formas discriminatorias. La visión
específica de ta mujer, reflejada en et diseño de programas o proyectos,
garantiza ta sostenibilidad social, económica y ambiental. En relación a
ta seguridad alimentaria, tos procesos de empoderamiento de ta mujer
garantizan ta producción de alimentos, el acceso económico a estos y
promueven el bienestar nutricional de la familia.

OBJETIVOS DE DESARROLLO DEL MILENIO (ODM)

Objetivo 1 Erradicar la pobreza extrema y el hambre
Objetivo 2 Lograr la enseñanza primaria universal
Objetivo 3 Promover la igualdad entre los géneros y la

autonomía de la mujer
Objetivo 4 Reducir la mortalidad infantil
Objetivo 5 Mejorar la salud materna
Objetivo 6 Combatir et VIH/SIDA, el paludismo y otras

enfermedades
Objetivo 7 Garantizar la sostenibilidad del medio ambiente
Objetivo 8 Fomentar una asociación mundial para el desarrollo

El aporte a la seguridad alimentaria por parte de la "Aldea del
Milenio" del área del municipio de Pazña (Cañadon Peñas), en pleno
Altiplano boliviano, muestra la relevancia del proceso de empodera­
miento de la mujer. Desde el año 2002 Welthungerhlte y el consorcio
AIPE (Asociación de Instituciones de Promoción y Educación, con el
apoyo de la Comisión Europea) implementan el proyecto de "Desarro-
1/o económico local para la seguridad alimentana de fam1has campe­
sinas en municipios pobres de Bolivia". El Caiíadon Peñas es hoy en
día una de las l5 Aldeas del Milenio a nivel mundial en las que
Welthungerhilfe y sus organizaciones contrapartes apuntan a alcanza
los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODMs).

E! Cañadon Peñas pertenece al muncipo de Pazña (Provincia
Poopó). Situado en pleno Altiplano boliviano, al Sur de la capital La
Paz, se considera una las regiones más pobres del país. El Indice
nacional de pobreza señalaba en el año 200I que el 78% de la pobla­
ción vivía en situación de pobreza, mientras que el 40% de sus habi­
tantes se encontraba en situación de extrema pobreza. Se trataba en
este caso de familias que contaban con limitadas posibilidades de
generación de ingresos con un promedio de 325 USO de ingreso por
familia (status 2006). Un alto indice de mujeres son inclusive hoy en
día cabezas de familia. El varón complementa el ingreso familiar con
actividades de baja remuneración en otras zonas del país o países
vecinos (sobre todo Argentina).

La desnutrición en Pazña afectaba a un 46% de la población
y sobrepasaba de esta manera la media nacional de! 16%. Paza se
caracteriza por su estructura y economnia de subsistencia agro-campe­
sina (promedio de 4.5 ha por familia) con énfasis en el cult1vo de
alfalfa, cebada y avena. La actividad ganadera constituye el 52% del
ingreso familiar.

En la actualidad los habitantes del Cañadón Peñas toman sus
propias decisiones y fijan sus propias metas, traduciendo los Ob¡ehvos
del Milenio a su realidad y entorno socio-cultural. Para ello se centran
los esfuerzos en la mejora de la producción agro-ganadera y de los
hábitos alimenticios de la población. Paralelamente se promueve el
fortalecimiento del tejido social y de los grupos organizados de la
sociedad civil. El fortalecimiento municipal se centra en anclar el
desarrollo económico y la seguridad alimentaria como prioridad,
aumentando las inversiones municipales y la participación ciudadana
(ODM I y 2)
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Doña Maura es promotora y responsable de la comercialización del queso. Dos veces por semana viaja a la ciudad minera de Oruro para vender el queso proveniente de la

región de Cañadón Peñas.

ria como para la segundad de los ingresos familiares y conformación
de una nueva identidad regional. Desde abril del 2009, tres centros
de producción de dos asociaciones, la Asociación de Productores
Agropecuaros de Canadon Penas (APAC Peñas) y la Asociación de
Agricultores Ganaderos del Altiplano al Desarrollo (ASAGALDE), han
iniciado una relación contractual con el Gobierno Municipal de Pazña
para la venta de productos destinados al Desayuno Escolar en todo
el municipio de Pazña, favoreciendo a cerca de 2000 estudiantes de
los niveles primario y secundario de 14 colegios del municipio de
Pazñia.

Los productos lácteos destinados al desayuno escolar junto a
la diversificación alimentaria en general han contribuido a reducir la
desnutrición global en niños/as a un 30%, contribuyendo de esta
manera al rendimiento escolar (ODM I y 2).La actividad de las fami­
lias en los centros de transformación y venta ha generado una nueva
fuente de mgresos y puestos de lraba¡o, mientras que las ventas de los

productos destinados al desayuno escolar presuponen un incremento
significativo de los ingresos familiares

nizaciones y gremios a nivel departamental y nacional. De las mujeres
capacitadas en temas productivas y de liderazgo en el marco del pro­
yecto, dos han sido electas como Concejalas, incidiendo de manera
activa en la formulación de las nuevas políticas públicas en los niveles
locales, departamentales e incluso nacionales (ODM 3).

Wethungerttfe entende por empoderamiento de la mujer el prcceo de autoa!rmazin de las cap3-
cid3des de las mujeres a tzvs de su participsun, en condiciones de gu/dad, hacia la incidencia en
los rueles de tmu de decisin y poder.

La producción lechera, a través del impulso de proyecto se El fortalecimiento de capacidades va más allá de la superación
ha convertido en un factor central tanto para la seguridad alimenta- técnico/productiva y promociona la participación de la mujer en orga-
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La esposa de Nemecio Quispe y su nuera, originaria de Copa Yin to, limpian y pelan el camote producido por ellos mismos. Nemecio Quispe (44) fundó con el apoyo de elthun­

gerhilfe la primera quesería en el Altiplano. La familia produce 6 Kg. de queso al día. EI precio de venta del queso se calcula en I0 Bolivianos, aproximadamente I Euro.
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APÉNDICE

Fuentes de datos y cálculos para tos Índices Globales del Hambre de
!990 y 2009
Los tres componentes del índrce se expresan en porcentajes y se pon­
deran igualmente. Valores más altos del GHI indican más hambre. El
;nd,ce varia entre un mínimo de O y un máximo de 100. Sin embargo,
este último va!or m~ximo sólo se alcanzaría si todos los niños murie­
ran antes de su quinto cumpleaños, toda la población estuviera subn­
utrida y todos los niños menores de cinco años tuvieran insuficiencia

de peso. De igual modo. el valor mínimo de cero no se da en la prác­
tca, porque esto Significaría que no habría subnutridos en la pobla­
c1ón, que nmgún niño menor de cinco años tendria insuficiencia de
peso y que ningún niño habría fallecido antes de su quinto cumplea­
os. El cálculo de los punta¡es del GHI se restringe a los palses en vías
de desarrollo y a los países en transición para los cuales se considera
que la med1c1ón del hambre es más pertinente. La tabla que sigue
brinda una m1ón general de las fuentes de datos para el Indice Global
del Hambre.

EL INDICE GLOBAL DEL HAMBRE SE CALCULA COMO SIGUE:

GHI; (PUN + CUW + CM)/3
donde GHI: Indice Global del Hambre

PUN: proporción de la población que está subnutrida
(en porcentaje)

CUW: frecuencia de insuficiencia de peso en niños
menores de cinco años (en porcentaje)

CM: proporción de niños que mueren antes de los
cinco años len porcenta¡e)

COMPONENTES DEL INDICE GLOBAL DEL HAMBRE, GHI DE 1990 Y GHI DE 2009

GHI Número de Indicadores Años de refe- Fuentes de los datos
pafses con rencia
GHI

1990 99 PorcenlaJe de subnutridos en la 1990-92' FAO 2008 y estimaciones de los autores
pcbiación
Porcentaje de insuficiencia de peso 1988-92' OMS 2009': UNICEF 2009b; MEASURE DHS
en niños menores de cinco años 2009 y estimaciones de los autores
Mortalidad en niños menores de 1990 UNICEF 2009a
cinco años - --·--~- - ~---

2009 121 Porcentaje de subnutridos en la 2003-05° FAO 2008 y estimaciones de los autores
población• - -·--- - -·-
Porcentaje de insuficiencia de peso 2002-07 1 OMS 2009'; UNICEF 2009b; MEASURE DHS
en niños menores de cinco años 2009 y estimaciones de los autores- + - -
Mortalidad en nir1os menores de 2007 UNICEF 2009a
cinco años

da masranos 199, tas geeontata tan datos puna 198y 1992puna 1989y1991 e usó un promedia. Lasestmucnesde ls autoresnpura 1990.
.EdreChe tst'u'!de'On Mundo! de tu Su! /0V5», qe ten mdtcads en 20C6 {pera muyot untrmacin vae 05 2006). Ls dates de 10 0Ms 2009

e atsp mwsUNCES203a , MEASURE HS /9n nu tatossun4n
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DATOS EN QUE SE BASA El CÁLCULO DE LOS ÍNDICES GLOBALES DEL HAMBRE DE 1990 Y 2009

Pais Proporción de subnutridos en Frecuencia de insuficiencia de Tasa de mortalidad de
la población (%) peso en niños menores de niños menores de cinco

GHI

1990-92 2003-05
cinco años (%)

1988-92 2002-07
años (%)

1990 2007
1990 2009

Bahrein- ---- -
Bangladesh
Bielorrusia'----- -
Benin
Bhután
Bolivia
Bosnia yHerzegovina
Botswana
Brasil
Bulgaria
Burkina Faso---------

Burundi

camor 45,2 ••--~------
Camerún 34,0 18,0
Re.Centro#tnicana a a3.o 25.8
Chad 59,0
Chile
China

36,0

28.0

24,0

20,0
10,0
4,0

14.0
44,0
38.0

60. 6l
3,6 •• 2,5

30,8 • ' 32.0
323.6 • 35.0

11.9
13.9
17,!
20,1
2.1

Comoros
Congo, Rep. Dem...

Congo, Rep.
Costa Rica

Ecuador 24.0 15,0
feto. Re.a.3· 30·
El Salvador
Eritrea
Estonia
Etiopía
Fiyi
Gabón
Gambia
Georgia
Ghana
Guatemala
Guinea
Guinea-Bissau
Guyana

90 10.0
67,0 68,0

-- - 4,0'
71,0

6.0
5,0

20,0

46,0
2,0 ••
3,0

30,0
13,0

34,0 9,0
14,0 16,0
19,0 17,0
20,0 32,0
18,0 6.0

2,5
0,5
4,6

18,0 ••

20,2
8,4
9,5
9,1

11.1

2.2
39,2
7.7
8,9

19.6
17

24,4
23,6
25,7
20,8
16,4 • •

1.9
15.1

-1?2
18.4

1.6
6,4 ,.
2.2

28.4
16,0

2,2
5,7
5,8
1.8

- 20.6
18.9

12,0
20,0
10,4

,1·· 1,8
0.2 13
3,5 l.3

16,7 151
24.0 17,5
3,1 6,6
6,2 5,7
6,0 9,3
6,1 6.0

34,5
1,2 ••

34,6
3.7
8,5 ,.

15,8
2,3

13,9
17,7
22.5
17,4
10.0

14.7
1.8

20.4
2.2
9,2

15.3
4,7

12.0
.2

23.l
24.0
8,8

25.7
1.s
3,7

15,8
1.6
2.4
3,9
1.0
6,1

- 1s
12,3
8.4
5,7
1.4
4,0
2,2
1,2

19,l
18,0
9.1

14,8
17.2
20,9
0.9
2,2
2,0
6,6

16.1
12,5
1,1
0,6
0.7

12.7
12,7
3,8
2.2
3,6
2.4
7,0
0,6
11.9
l 8
9,1

10,9
3,0

11,5
3,9

15,0
19,8
6,0

8,7
6,3

41.5
<5

35,9

23,9

15.4

14,5
7.3
<5

21,8
32.2
31.7
22.0
30,0
37,7
<5
l!,6
9.1

22,7
25.5
21.0
<5

<5
<5

25,3
<5
9.2
7,9

24.7
<5

17,2

ll.3
<5

12.1

<5
20,4
38,7
2!.2
17,9
28,l
31,3
<5
5.7
5.7

26,9
39.1
15.4
<5
<5

<5
16.0
32,6
14,0
13.1
7.1
8.7

43.5
6,0
7.7

18,3

23.5
15.3
22.6
21.6
144

!4,5
22,9
9,3

'·ª<5
6.2

36.5
<5

30,8
<5
6,9

18,9
6,1

11.5
12.5
18.2
23.1
7.3
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DATOS EN QUE SE BASA El CÁLCULO DE LOS INDICES GLOBALES DEL HAMBRE DE 1990 Y 2009

Proporción de subnulridos en Frecuencia de insuficiencia de· Tasa de mortalidad de
la población (%) peso en niños menores de

1990-92 2003-05
cinco años (%)

1988-92 2002-07
1990

{ccndltos<!e
1988-.921

GHI
niños menores de cinco I

años(%) '
1990 2007

2009
(con datos de

2002-07}

Hanti 33,6
13,5
3.7

20.0
9,5

29,2
Letonia
Líbano
Lesotho
Liberia
Libia'
Liluania

28,2,,-
23,9

Macedonia, ARY
Madagascar 32,0
alawi 45.0
Malasia 2.0
Mali 14,0
Mauritania 10,0
Mauric,ó 7,0
México 5.0 ..
Moldavia
Mongolia 30,0
Marruecos 5,0
Mozambique 59,0
Myanmar• 44,0
Namibia 29,0
Nepal 21,0
Nicaragua 52.0
Níger 38,0
Nigeria 15.0
Corea del Norte· 21.0
0mán
Pakistán 22,0
Panamá 18,0
Papua Nueva Guinea
Paraguay 16,0
Perú 28,0
Filipinas ' 21.0
Qatar
Rumania 3,0
Federac,6n Rusa
Ruanda 45,0
Aral>ia SaÚd1ta 2.0

3,5
17,6

8,8 <5
7,1 5,3 4,4
3,1 33 1t 6s g

-,,e-r-,, 24l g
3•2 1

<5

19,0-

6,8
5,5

41.0 -·-9,0 35,1
32,0 26,9 .;--- -21.4
23,0 39,0 31,0
17,0 so--

21.8
11.0 2.8
15,0 8,8
16,0 1 29,9

0,0 5,0
2.0 2.4

40.0 24,3

1,0 • 12.4

16,9
7,3

35,9 25,3
29,8 19,ó

1 19,7 14,4
¡-- 27.s 19,8

23,4 10,5
36,5 28,8
24,4 18,4
17,8 18,4

21,0
7,9

5,6
3-
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DATOS EN QUE SE BASA EL CALCULO DE LOS INDICES GLOBALES DEL HAMBRE DE 1990 Y 2009

País Proporción de subnutridos en Frecuencia de insuficiencia de Tasa de mortalidad de
1 la población (%)

, 1990-92 2003-05

peso en niños menores de
cinco años (%)

1988-92 2002-07

niños menores de cinco
años(%)

1990 2007

GHI

1990 2009
(ron¿nts de tanto de

1988 920 200207

Senegal 28,0 26,0 14,9
Serbia y Montenegro' 8,0·
Sierra Leona 4so5.,
República Eslovaca 5,0·
Somalía
frica del Sur

Sri Lanka
Sudán'
Surinam

1 29,0 26,2
1.5 0,8

o36,4 5,9
3,2 2,1

12,5 I0,9

Suazilandia
República Arabe Siria-~- -

6,0 5,0·
¿n 21o

31 4{---+.,-..---+-----,,
no 1o

-¡---4,,-..---y.-4,o ••
34,0

12,0
4,0 ••

Tanzania
Tailandia

35,0

19,6 14,5
1.8

254 28,3
1,0 ""

32,8
1 9,3 10,1
l 33,2 18,1"
35,4 27.0

1 12,8 7,0
ll,l ,, ~ 6,1
14,5 IO,O
9,8 14,9

i 25,1 16,7
1 17,2 7,0
i

17,0
Timor 0renta 1o22o 25.4
Too 4so379.%°"+:.. 23.1
Trinidad y Tobago -- -,---11,0 IO,O 1 6,8 ··----5,4
Túnez ., 1,0 .. 1,0'° 9,1 <5
Turquía 1,0· 2,0 •· ¡ 8,8 •• <5
rneistan 6.0 1a7· 6.3
veo@»_ ios i5o 1"%? surna 20· 14· <s
Uruguay 5,0 2,0 .. 6,2 <5
Uzbekistán 75
Venezuela, R 6.1
Vietnam __..! 1,9
Yemén, Rep. 27,0
Zambia 25.3 25,7
Zimbabwe T is2 210

14,0 9,7
10.0 12,0 T 6,7

1
28o 14,0 I 40,7

, 30,0 32,0 ¡ 49,3
4o.o 45,0 19,5
1400 40,0 8,0
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INDICE GLOBAL DE DISPARIDAD DE GÉNERO DE 2008 Y SUBÍNDICES '

Región/pals Indice Global de Disparidad de Género
de 2008

Subíndice de participación y oportunidad
económica

Punlaje
compuesto

Puesto
(global)

Puesto
(regional)

Pontaje Puesto
(global)

Puesto
(regional)

Europa Oriental y Antigua Unión Soviética
Letonia
Moldava
Lituania
Brelorrusia
Bulgaria
Estoma
República Kirguz
Federación Rusa
Kazajstán
Croacia
acedona. ARY
Uzbekistán
Ucrania
Azerbaiyán
República Eslovaca
Rumania
Armemta
Georgia
tbamua
Tayikistán

0.7397
0,7244
0,7222
0,7099
0,7077
0,7076
0,7045
0,6994
0,6976
0,6967
0,6914
0,6906
0,6856
0,6856
0,6824
0,6763
o.ssn
0,6654

1 0,7458,os»
--- 0,7421

0,7260
0,6975
0,7004
0.6816
0,7426
0,7413
0,6554

2

6
21 7----------.
22 8
25 9------- -·-·
26

57

JO

33 12
37 13- - ------
37 13
40- l5
43 16

17
I8
19
20

8
2

11 6¡=,- ---a-;---
24 1

- -·-
22 10
33
10
12 7------
37 16 '

11 0.6466
0,7541
0,7139
0,7863
0,6380
0,7001
0,6969
0,6350
0,6491
0,6891

n1- i------3,--
18 9
a 5

44 19
23 i-
25 13
46 ¿'
4o ¡
a1 ¡qt-

América Latina y el Caribe
Tumidad y Tobago
Argentina
Cuba
Costa Rica
Panamá
Ecuador
Jamaica
Honduras
Perú
Colombia
Uruguay
El Salvador
Venezuela. RB
Chile
Nicaragua
República Dominicana
Bras,I
Surinam
Bolivia
México
Paraguay
Guatemala

0,7245
0,7209
0,7195

0,6980
0,6960

0.6959
0,6944
0,6907
0,6875
0,6875
0,6818
0,6747
0,6744
0,6737
0,6674
0,6667
0,6441
0,6379
0,6072

2
3

11---·------ --
12
12

17- --,- -
18
19

0,6663
0,6070
0,6110

0,6422
0,5632
0,6336

14 1 0,5154>0,4608
16 0,6008

0.6526
0,5507
0,5837
0,4789
0,4827

35 4
52 ,-

51 10 'sg¿
34 3

4 0,5860

l5 ° 0678!
16 6 0,6234
24 0,7301

sl o.sss
28 9 05961-
29 10 0,6966
32
35
35
41
44
45
46
50
51
64
65

43
64

"8
71
81
54
38
67
58
76
75
78

12
5

17
15
20
19

Cercano Oriente y África del Norte
Kuwart
Túnez
Jordania
RepÍÍb!ica Arabe Siria
Argelia

0,6358
0,6295
0,6275
0,6181
0,6111

66
68
69
71
74

1
2
3
4
5

0,5697
0,4757
0,4889
0,5084
0.4680

60
77
74
72
79

4
3
2
5
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Subíndice de logro educativo Subíndice de salud y supervivencia Subíndice de empoderamiento politico

Puntaje Puesto Puesto Puntaje Puesto Puesto Puntaje Puesto Puesto
(global) (regional) (global) (regional) (global) (regional)

1,0000 1 l 0,9796 0,2332 16
o.9982 -·--·-·· . -

20 7 0,9791 32 4 0.1184 42 9
0.9949 28 32 4 0.1726 23 2

o.oso2 32 4 0.1442 33 8
0,9901 39 32 4 0,1641 26 4

0,9954 25 32 • 4 0,1555 29 7
0,9933 33 1 1 0,1636 27 5
o9994 15 4 0,9791 32 4 0,0764 67 14

0,9968 23 8 0,9791 32 4 0,0731 68 15- --- - oso10,9944 30 11 32 4 0,1579 28 6
0,9873 44 17 0,9635 76 16 0,1681 25 3
0.9517 ---- - -57 19 0,9770 45 15 0,0794 66 13
0,9985 19 6 0,9791 32 4 0.0507 81 17

o,ocr3 53 - ---- ------ 0,9313 1618 89 19 0,0575 79
1.0000 0,9796 l 0.1121 46 lO

32 12 0,9791 32 4 0,0321 84 20
0,9993 16 5 0,9279 90 20 0.0468 82 18r1,oo0o 1 - 1 0,9386 1187 18 0,0881 61
0,9907 35 14 0,9553 80 17 0,0413 83 19
0,8675 72 20 -- 0,9785 42 14 0.0811 65 12

22 11 0,9796 l 0.2547 10 5
31 - . - - 0,s79 . - - l15 ' 1 0,3027 4

1 0,9745 53 18 0,2926 6 2
25 12 -- 0,9796 l 0,2833 7 3l
29 14 0,9796 l 0,1855 22 10
27 13 0,9796 1 1 0,2381 13 7
l 1 0,9707 62 21 0,0913 60 20,, o.s7s 1 0,1707 24 11

0,9814 48 19 0,9714 58 20 0,2348 14 8---- o.sos7
-- - ~--- -+ - -0,9796 1 1818 9 0,1026 51

0,9995 14 7 0,9796 1 0,1415 34 14
o.oseo 43 17 0,9796 1 0,2194 17 9

0,9988 17 8 0.9796 0,1382 37 16
46 18 0,9796 1 0,2467 12 6

1,0000 1 0,9765 46 17 0,2616 9 4- - - -- 171,0000 0,9796 0.1172 44
1 0,9796 0,0625 75 21

- - 19 0,1555 29 1237 16 0,9730 54
52 21 0,9668 75 22 0,1450 32 13
50 0.9796 , 0,1399 36 15

0,9796 0.0921 58 19
0,9796 0.0599 78 22

-- -----
0,9900 40 0,9612 77 11 0.0224 87 8
o.9619 55 5 0,9697 65 10 0,1105 47

0.9860 45 2 0,9710 61 9 0,0642 73 4
0,9275 61 7 0,9761 49 4 0,0603 77 5
0,9491 58 6 0,9714 58 7 0,0558 80 6

Sio e incluyen en la taba is paies con un Idce Gtal te! Hantre Z? yel intce Gbul te D0spargud te Género de Z
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INDICE GLOBAL DE DISPARIDAD DE GÉNERO DE 2008 Y suelNDICES 1

Indice Global de Disparidad de Género de 2008 Economic participation and
opportunity subindex

Punlaje
compuesto

Puesto
(global)

Puesto
(regional)

Puntaje Puesto
(global)

Puesto
(regional)

Cercano Oriente y Alrica del Norte
_ lrán0 Rep. Islámica 0,6021 79 6 0,4485 82 6
i055?S>',04123 85 8

0,5832 84 8 0,4367 84 7
109757?,03926 >I°.
-055%7°".0259°?lo.0,4664 90 11 0,2523 90 ll

Asia Meridional ------rO,lll3 -+---º~·5598 6_5 --+----~

0,6531 58 2 0,44]6 ·--· _8_3 3 _
-mI06060"°10,3990 %6•
1O5?%l1,046l8 8_0 2_..___..,

0,5549 87 5 0,3724 88 5

Sri Lanka-----
Bangladesh

Sudeste Asiático
Filipinas 0,7568 1 1 0,7734_ 5 1
Mongolia 0,7049 20 2 __ 0,7563 6i
Tanda.06%l7°'.0,7283 16 4 T
China 0,6878 34 4 0,6915 30 5
Vietnam 0,6778 42 5 1 0,7287 15 3
Indonesia 0,6473 60 6 0,57~~--------

3
5_9
6

7__,_____,
f_amboya 0,6469 61 7 0,6588 6
Malasia 0,6442 63 8 0,5548 66 8
África Subsahariana

Lesotho--uO,l?O--- 4--+-07311"?•
Mozambique 0,7266 5 2 0,8345 1

_A!!_¡cadel ~_ur 0,7232 8 3 0.5685°'Id.
Namibia 0,7141 12 4 0,7091 20 6
Tara+n',t5a3,+
u_~__ o,6981 23 6 o,6943 28 9
Botswana 0,6839 39 7 0,6492 39 12- ------------t----=--=c:... ___:::.:____.._'._+---=---=-=---_;:_=-------=-=--.;----'

0,6736 47 8 0,6962 27 8
0,6679 48 9 0,7445 9 3
0,6664 52 10 0,6872 32 ll•¿,,¿,,,i53¿j,
0,6547 56 12 0,6928 29 10 ,Kenia

Zimbabwe
Mauricio
Nige!'ª _,
Zambia
Mali
Mauritania

Angola

0,6485 59 13 0,6113 50 15

06%68°!t,0526?P°°?±.0,6339 67 15 0,6459 42 13
0,6205 70 16 0,5679 62 19
0,6117 72 17 0,7112 19 5
0,6117 7_2c__ l_7_j 0,4_8_9_4__~ 73
0,6032 77 19 0,5843 57

--- ,--- • 0,6029 78 -~~- 0,6377 45
6 o V¿i±,ji¿¿,
05%67°?&°,0565°°"i0.5582-8_6 23_;--_~0,~5_16_2 7_0 2_3~
0.5290 s9 2406020°"e.

Camerún _
Etiopía
Benin
Chad
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- .. -- --
Subíndice de logro educativo Subíndice de salud y supervivencia Subindice de empoderamiento politico

Puntaje Puesto Puesto Puntaje Puesto Puesto Puntaje Puesto Puesto
(global) (regional) (global) (regional) (global) (regional )- 0,9650 54 4 0,9776 44 2 ·-· _0,0172 88 9·------ ·-

[
0,8901 68 9 0,9712 60 8 0,0675 72 3
0,9018 65 8 0,9717 ----- 00227 86 756 5
0,8437 77 10 0,9716 57 0.0952 56 2[ 0,9795 49 3 0,9765 46 0,0000 90 11
0,6179 89 11 0,9796 0,0159 89 10

L 0,9925 34 1 0,9796 1
0,9093 64 2 0,9496 3 2e 0,8452 76 3 0,9315 11 3
0,7454 84 5 0,9553 19 4
0,7509 83 4 0,9498 31 5

1,0000 0,9796 1 0,2741 8
1,0000 ·--- -----

60,9796 1 1 0,0839 63[ 0,9906 36 3 0,9796 l 00685 70 7-----0,9778 51 5 0,9410 8 0,1408 35 2- ·-- -0,8943 66 7 0,9700 0.1184 42 3
0,9445 59 6 0,9719 +- o.1o1u 52 4
0,8559 74 8 0,9796 ·--0,0933 57 5------ -0,9895 41 4 0,9695 66 7 0,0631 74 8

1,0000 l ' 0,9796 0,2173 18 4
0,7990 81 18 0,9782 0,2948 5 2

a

0,9956 24 3 0,9754 2
0,9826 47 5 0,9683 18 21 6
0,8698 71 12 20 5
0,8890 69 10 1 0,9758 15 3
0,9999 13 2 38 7
0,9566 56 6 76 23
0,8749 3~ 11 0,0847 62 19

l 0,8936 67 9 0,1235 40 9
0,8355 78 15 0.1272 39 8 -0,9261 62 8 0,9681 73 0.0319 85 24
0,9344 60 7 0,9522 83 24 0.0964 54 1I6

ao

0,9884 42 4 - 0.9796 0,0914 59 18
0,8252 80 17 0,9686 55 17
0,8478 0,9612 77 0,1050 50 14
0,6567 0,1093 48 12---1 0,8561 73 0,1216 41 10
0,7779 82 0,0711 69 21
0,7068 85 20 64 12 0.0971 53 15
0.8343 79 16 69 15 0,0825 64 20-----0,7001 86 21 0,9686 69 15 0,1129 45 11: 0,6329 88 23 0,9754 51 10 0.1081 49 13-----0,4683 90 24 0,9765 46 8 0,0685 70 22
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SOCIOS

IFPRI'

INTERNATIONAL
FOOD
POLICY
RESEARCH
INSTITUTE

El lnternational Food Policy
Research Institute (IFPRI) fue fun­
dado en 1975. Su misión es brindar
soluciones de políticas que reduz­
can la pobreza en los países en vlas

de desarrollo, logren seguridad alimentaria sostenible, mejoren la
salud y la nutrición y promuevan un crecimiento agrícola amigable con
el medio ambiente. Para alcanzar estas metas, el Instituto se concen­
tra en la investigación, así como en el fortalecimiento de capacidades
Y la comunicación de políticas. Colabora estrechamente con institu­
ciones nacionales y redes regionales de nutrición e investigación agri­
cola de pafses en vías de desarrollo. El Instituto también se dedica a
celebrar diálogos de amplio alcance, de modo que las nuevas percep­
ciones cienlfficas generadas por los resultados de sus investigaciones
puedan integrarse a las políticas agrícolas y alimentarias y puedan
crear conciencia pública respecto a la seguridad alimentaria, fa
pobreza Y la protección del medio ambiente. El IFPRI es financiado
por gobiernos, organizaciones internacionales y regionales y fundacio­
nes privadas, muchas de las cuales son miembros del Consultative
Group on International Agricultura! Research (www.cgiar.org). Esta
asociación consiste en 15 centros internacionales de investigación
agrícola que trabajan en estrecha colaboración con sistemas naciona­
les de investigación agrícola, gobiernos, organizaciones no guberna­
mentales y el sector privado.

Nuestra identidad: quienes somos
Concern Worldwide es la mayor orga­
nizacin no gubernamental de
Irlanda, dedicada a la reducción del

sufrimiento Y a trabajar con miras a la eliminación final de la pobreza
extrema. Trabajamos en 29 de los países más pobres del mundo y con­
tamos con más de 3.500 empleados comprometidos y talentosos.

Nuestra misión: lo que hacemos
Nuestra misión es ayudar a la gente que vive en la pobreza extrema a
alcanzar mejoras significativas en sus vidas, que perduren y se propa­
guen sin necesitar el apoyo constante de Concemn Worldwide. Para este
fin, Concern Worldwide trabajará con los pobres, así como con socios
locales e internacionales que compartan nuestra visión, para crear socie­
dades justas Y pacificas donde los pobres puedan ejercer sus derechos
fundamentales. A fin de alcanzar esta misión nos dedicamos al trabajo
de desarrollo de largo plazo, respondemos a situaciones de emergencia
Y buscamos enfrentar las causas fundamentales de la pobreza mediante
nuestro trabajo de promoción y educación para el desarrollo.

Nuestra visión: cambio
Un mundo donde nadie viva en la pobreza, el temor o la opresión,
donde lodos tengan acceso a un nivel decente de vida y a las oportuni­

dades y opciones esenciales para una vida larga, saludable y creativa,
un mundo en el cual todos sean tratados con dignidad y respeto.

La Visión: que todas las personas de este
mundo vivan su vida en forma autónoma.
con dignidad y justicia, sin hambre ni

pobreza.
Welthungerhilfe fue fundada en 1962 como

el comité nacional de apoyo a la Organización de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimentación (FAOI. Actualmente es una d. las
mayores organizaciones no gubernamentales de socorro de Alemania.
Como organización sin fines de lucro, politicamente independiente y
no confesional, es dirigida por una Junta Supervisora de miembros
honorarios ba¡o el patrocinio del Presidente de la República Federal de
Alemania. Su trabajo es financiado por donaciones privadas y subven­
cienes públicas.

Metas de Welthungerhilfe
Welthungerhilfe hace campaña a nivel mundial en pos de la segu­
ridad alimentaria, el desarrollo rural y la conservac!6n de recursos
naturales. Nuestro trabajo tiene éxito sI las personas mejoran su
calidad de vida en un grado tal que puedan asumir la respor:sab1-
dad de cuidar de si mismas: ayudar a la gente a ayudarse.

> Junto con el pueblo alemán y con socios provenientes del mundo de
la política, la economía y los medies, Welthungerh1líe hace campaña
en pos de una forma más justa de cooperación con los países en vías
de desarrollo, de modo que no sólo respaldemos en teoría fa idea de
solidaridad con los miembros más pobres de la raza humana.
Su personal representa el coraje. la pasión y la aptitud en el cum­
p!miento de su misión.

La obra de Welthungerhilfe
> Welthungerhilfe es una fuente "completa•· de ayuda que brinda

desde asistencia rápida en caso de desastre hasta reconstrucción
y proyectos de desarrollo de largo plazo. A! brindar esta asisten­
cia, la organización colabora tan estrechamente como sea posible
con organizaciones socias locales.
Welthungerh1lfe presta apoyo a personas de áreas rurales que
requieran ayuda para comenzar a fin de vr vidas autónomas con
dignidad y justicia, sin hambre ni pobreza.

> Welthungertlfe financia su obra con donaciones de particulares y
empresas privadas, asi como con subvenciones públicas.
Su trabajo es estrictamente impulsado por la calidad y el impacto.
Usa los fondos que le han sido confiados de modo económico, ef­
caz y transparente. En reconocimiento de esto, por muchos años
ha recibido regularmente el "sello de aprobación" del Instituto
Central de Asuntos Soc,ales de Alemania (DZI).
Una clara rendición de cuentas y la presencie de funciones de
control garantizan que los fondos sean utilizados correctamente.
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